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-^^cercándonos á Ía>reunión augusta de 
los diputados del pueblo , al aproximarse la 
celebración de las cortes, parece que las im¬ 
prentas de España debían ofrecer diaria¬ 
mente escritos y discursos en que se ilus¬ 
trasen los principios verdaderos de la polí¬ 
tica j y en que á nuestro pueblo , sobrado 
ignorante de estas cosas, se presentasen ideas 
claras acerca de sus derechos, de la convo¬ 
cación de la asamblea nacional , de la im¬ 
portancia y calidad de la elección de sus 
representantes, y de los bienes y ventajas 
que puede producir á favor de la patria, 
una medida tan umversalmente reclamada 
por los buenos, y tan ominosa para los ti¬ 
ranos, para los amigos del desorden, y para 
los que en la continuación de los abusos li¬ 
bran su fortuna ó su autoridad. Ni de otra 
manera que difundiéndose profusamente es¬ 
tas luces, puede esperarse que una nación 
sumergida tantos años hace en el cieno del 
despotismo, y donde la aplicación de la ju¬ 
ventud casi esclusivamente se ha dirigido 
* estudios abstractos, y en gran parte de 
a a 





I dudosa utilidad, olvidando las ciencias eco- 
nómicas y políticas, pueda subir con fruto 
desde los calabozos de la esclavitud, al tro¬ 
no de la libertad: libertad, de que es tan 
'( digna por su carácter, sus sacrificios, sus 
1 costumbres y su misma moderación. Sin 
f duda hubiera así sucedido , y los pocos 

j hombres de luces y dé buena intención 

hubieran consagrado sus tareas á este obje¬ 
to tan interesante para nuestra dicha, sí, 
como era de desear , y como se ha intenta¬ 
do varias veces , hubiera precedido á Ja9 
cortes la libertad de la imprenta, y resti- 
tuidose á los ciudadanos el derecho precio¬ 
so de comunicar libremente sus pensamien-j 
tos con la- generalidad y presteza que la 
imprenta proporciona; derecho reconocido 
y sancionado por nuestras leyes antiguas, 
especialmente por las de Aragón, y en cu¬ 
ya ruina solo pueden gozarse aquellos que 
en las tinieblas buscan la seguridad de sU 
poder. Pero por falta de esta libertad,y p oí 
haber querido que los ingenios estuviesen 
sugetos á las mismas cadenas que les puso 1* 
córte débil, corrompida y criminal de Car- 
los iv, apenas han aparecido escritos aná¬ 
logos á las estraordinaiias circunstancias cu 





que nos hallamos, ó correspondientes á la 
magestad y actitud de una nación que sa¬ 
liendo felizmente de la opresión ministerial, 
aspira ahora á la constitución para asegurar 
por siempre sus derechos. En vez de estos 
papeles tan necesarios de que carecemos, 
no presentan nuestras imprentas á la Euro¬ 
pa mas que composiciones miserables, don¬ 
de la lengua castellana se mancha con dic¬ 
terios groseros y expresiones baxas contra la 
persona y fámilia del tirano que trata de 
subyugarnos, y á quien con las bayonetas,, 
con la razón y con buen gobierno , no con 
tales y tan despreciables recursos, debemos 
hacer la guerra ; ó periódicos adocenados, 
que amontonando sin discernimiento , sin 
crítica y aun sin amor de la verdad, las no¬ 
ticias mas absurdas, con tal que sean lisonge- 
ras , mantienen al pueblo en una ilusión 
perjudicial, y ofrecen al' escarnio y rechifla 
de nuestros enemigos nuevos motivos para 
motejar la ignorancia del publico, y la ma¬ 
la fe de los que así le pervierten y estra- 
Vian. 

Por do mismo he creído útil y oportu¬ 
no presentar al público un estracto de las 
pocas obras que desde el principio de la re- 
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\ volucion se han impreso sobre materias po* 
áticas y con ideas liberales. Esta muestra 
c'l' manifestará que en España no todos han 
i mirado sin previsión ni filosofía los resulta- 
dos y las ventajas que era dado sacar de 
*' una conmoción tan sangrienta; será prueba 
P incontrastable de que la libertad de la iin- 
prenta nos hubiera ofrecido trabajos dignos 
de un pueblo libre, y acreedores á la ad^ 
i miración de la Europa; y reencenderá en 
; la nación el deseo de mejoras y reformas ra- 
'i dicales en su administración interior y en 
I sus leyes fundamentales, sin las quales ni 
podremos vencer, ni, quando desgraciada¬ 
mente fuésemos vencidos , sucumbiríamos 
! c on derechos á la gloria. 

Si publicando estas ideas contribuyo 
de alguna manera á la felicidad é ilustra¬ 
ción de una patria tan digna de ser amada 
1 con ternura, quedaré mas satisfecho, que 
si otro qualquier trabajo literario me hu¬ 
biera dado vanos títulos á la estéril y co¬ 
diciada celebridad. = Palma i. de octu¬ 
bre de 1 S 10 . = Y. de A. 
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los qne no creen á los individuos de las 
Edenes monásticas capaces de abrigar verdade- 
ías Y puras ideas sobre los derechos del.hombrr 
? Q sociedad y sobre los fundamentos de una 
buena constitución , adoptarán otro modo de 
Pensar leyendo el papel escrito en Toro en 1798 
^°n el título de, Carta que un religioso es¬ 
pañol , amante de su patria , escribía d otro 
eligios o amigo suyo , sobre la constitución 
el r eyno y abuso del poder. Imprimióse este 
Papel en Madrid el ano pasado de 1808, quan- 
Q ° recien salidos los enemigos de la capital, el 
Espíritu público se alimentaba con la espe¬ 
ranza lisongera de una próxima y radical re- 
orma en nuestras leyes y gobierno. Hoy ya 
e ha hecho raro ; y como no se ha tratado de 
'imprimirle, parece que será muy oportuna 
^ el momento actual la publicación de algu- 
«as apreciables noticias que en pocas palabras 
e unió allí su autor, y que pueden contribuir á 
4 m ayor ilustración nacional, antes que los re¬ 
presentantes del pueblo se reúnan en la augus- 
» asamblea de las cortes. » Fixemos la atención 
\dice pág. 3.) en nuestro gobierno: medite- 
°s, pensemos, y le veremos fuera de sus qui- 
*os, y abusando hasta lo sumo de una facul- 
$ 4( ? que nadie le ha concedido. ¡ Fuerte propo- 
’^-ion! lo confieso; pero para demostrarla no 
« menester acudir á los códigos antiguos del 
CJn P° de ios romanos: tampoco necesitamos 
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detenernos en el gobierno feudal que introdu-* 
xeron los wandalos , los suevos , los godos 
\ & c * Acaso se nos podria decir á esto que 

| los primeros son demasiado antiguos, y los se- 
gundos^muy bárbaros. Demos solamente una 
ojeada desde el tiempo en que España empezó 
á sacudir el yugo mahometano, hasta quedar 
enteramente libre de él; y si se quiere , llegue¬ 
mos también Hasta la época mas gloriosa del 
trono español , que fue la de los reyes católi¬ 
cos ; y aun si se quiere todavía mas, no cerre¬ 
mos los ojos hasta Felipe n. ¿Que veremos en 
todos esos siglos ? En los primeros tiempos ve¬ 
mos muchos reyes en nuestra península, según 
las ciudades y provincias que iban conquistan¬ 
do á los moros: rey en León, rey en Casti¬ 
lla , rey en Aragón , rey en Navarra Scc. &c. 
En los tiempos medios y segundos vemos dos 
teyes principales, Castilla y Aragón j y en los 
últimos siglos, un rey solamente. ¿ Y el gobier¬ 
no ó constitución politica qual era? Este. En 
Castilla exercia el rey el poder executivo bas¬ 
tante limitado; y -el poder legislativo residía en 
las cortes , (*) que se componían de la noble¬ 
za, de los eclesiásticos mas condecorados por su 
dignidad, y de los representantes del pueblo* 
j Estas asambleas de nuestra nación eran antiqui- 

(*) E/z esta parte no convenimos' con ct 
parecer del autor. Creemos que en Castilla 
no tuvieron las cortes el poder legislativa 
que exerderon las de Aragón. 






elmas, y sn Origen llega á la primera constitu¬ 
ción de nuestro estado civil; es decir, á los si¬ 
glos mas remotos. Los vocales de estas tres or¬ 
denes diferentes se juntaban en un lugar deter¬ 
minado : deliberaban en cuerpo colectivo, y 
decidían en todos los asuntos á pluralidad de 
votos. El derecho de imponer contribuciones, 
de hacer leyes, y de reformar los abusos per¬ 
tenecía á esta asamblea. Y á fin de asegurar el 
Real consentimiento á sus estatutos, reglamentos 
y leyes que juzgaba necesarias ó útiles al rey- 
no , acostumbraban no deliberar sobre los sub¬ 
sidios pedidos por el principe, hasta después de 
haber terminado todos los asuntos que inte¬ 
resaban al bien público. La historia de nuestra 
monarquía ofrece los mas grandes y multipli¬ 
cados exemplos del cuidado con que velaoan 
estos tres ordenes sobre la conducta de los re¬ 
yes , para no permitirles abusos de su jurisdi- 
cion, ni abrogarse mas facultades que las que 
se les habían concedido por sus leyes. Daremos 
un solo exemplar de esta verdad , porque es 
muy memorable. La odiosa y débil administra¬ 
ción de Enrique iv de Castilla sublevó contra 
si lastres ordenes del estado que se creyeron 
en la posesión de juzgar al principe, quando no 
correspondia en la administración de su gobier¬ 
no á las intenciones y utilidad de la nación. 
Congregáronse en Avila el año 1465, levanta¬ 
ron un grande teatro fuera dé la ciudad en don¬ 
de colocaron un busto ó figura de Enrique ir 
«entado en su trono , revestido de los ornamen. 
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tos reales, con la corona sobre su cabeza, un 
cetro en la mano, y la espada de la justicia ó 
su lado. Leyóse en alta voz la acusación de la 
nación contra el rey, y se pronunció la senten¬ 
cia de deposición dada por los tres estados, á 
presencia de un numeroso concurso. Apenas se 
leyó el primer cargo de la acusación, se levan¬ 
to el-arzobispo de Toledo, y acercándose á la 
figura, le quitó la corona de sobre la cabeza: 
al segundo cargo, se levantó el conde de Pla- 
eencia , y le quitó la espada de la justicia á la 
figura de Enrique , y'al cargo tercero se levan¬ 
tó el conde de Benavente, y le arrancó el ce¬ 
tro de las manos, y al último artículo de la 
acusación , D. Diego López de Zuñiga, arrojó 
la estatua del rey desde lo alto del tablado al 
suelo , y procedieron inmediatamente á dar su¬ 
cesor á la corona de Castilla. Este hecho tan 
memorable no hubiera podido verificarse con 
tanta publicidad y solemnidad, si la nación no 
estuviese plenamente convencida de que todo 
hombre debe estar sugeto á las leyes, y sufrir 
el castigo que < corresponda á sus desórdenes, 
quando falta á su respectiva obligación. 
.... „ En Aragón (pág. 5.) la forma de go¬ 
bierno era monárquica como en Castilla, pero 
en una y otra parte el espíritu y los principios 
de su constitución eran republicanos. A las cor¬ 
tes ó á los estados generales del rey no pertene¬ 
cía el exercicio real de la soberanía:’ estas cor¬ 
tes, estos estados generales , ó esta asamblea 
suprema, que todo es una misma cosa, se com- 
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ponían de qnati-o clases de ciudadanos: i. la 
nobleza de primer orden : 2. el orden eqüestre 
6 nobleza del segundo orden: 3. los represen¬ 
tantes de las ciudades y villas, que desde los 
primeros establecimientos del orden social go¬ 
zaban del derecho de asistir á los estados gene¬ 
rales: 4. la orden eclesiástica, compuesta de 
las primeras dignidades, y de los representan¬ 
tes del clero inferior. Ninguna ley podía pasar 
en esta asamblea sin' el consentimiento de cada 
uno de los miembros que tenían derecho de vo¬ 
tar (*). No se podia sin la permisión de los es¬ 
tados imponer contribuciones, declararla guer¬ 
ra, hacer la paz, acuñar moneda, ó alterarla 
acuñada, aumentando y disminuyendo su va¬ 
lor. Ellos tenían el derecho de reveer los pro¬ 
cesos, y examinar los.juicios de todos los tri¬ 
bunales inferiores; de velar sobre todos los de¬ 
partamentos dq la administración , y reformar 
todos los abusos. Los que se creían oprimidos , 
apelaban á estos estados, pidiendo que se les hi¬ 
ciese justicia, pero no con ademanes de suplicantes 
esclavos , sino reclamando los derechos de todo 
hombre libre, y requiriendo á los mantenedo- 

(*) Asi fue en los mejores tiempos de la 
constitución aragonés a. Felipe 11. en las cor¬ 
tes de Tara zona de 1^2 consiguió que los 
representantes del rey no perdiesen este veto 
singular , quizá incompatible con el bien y 
gobierno de los ciudadanos. 




<' res de la pública libertad, decidiesen sobre los 
| asuntos que se les presentaban. Por muchos si- 
| glos se juntaron estas asambleas todos lós años; 
| pero al principio del siglo xiv se hizo un re-* 

! glamento para que los estados no se juntasen 

mas que de dos en dos años. Luego que se abría 
la asamblea ó llámese parlamento aragonés, ce- 
t saba én el rey la prerogativa de disolverla ó 
| prorrogarla, á menos que la asamblea consin¬ 
tiese en ello. 

„No satisfechos los aragoneses con haber opu- 
| esto unas barréras tan fuertes á las empresas del 
. poder Real con estas juntas ó parlamentos , en 
[ que otras muchas naciones ponen toda si¿ con- 
i fianza; deseosos de mantener inalterables sus li- 
> bertades, eligieron un juez supremo, á quien 
dieron el nombre y el oficio del Justicia. Este 
magistrado que se parecía mucho al de los 
ephoros de la antigua Esparta , hacia las fun¬ 
ciones de protector del pueblo y centinela del 
principe. Su persona era sagrada; su poder y 
í jurisdicion grandísimos; ¿1 era el intérprete su¬ 
premo de las leyes. No solo los jueces inferio¬ 
res ; los reyes mismos tenian obligación de con¬ 
sultarlo en los casos dudosos , y estar á sus de¬ 
cisiones. A el Justicia se apelaba de las sen¬ 
tencias de los mismos jueces reales, y de las 
que daban los jueces que los barones ponían en 
\ sus distritos ; él podia avocar á su juzgado to¬ 
dos los procesos, y sentenciarlos, aun quando 
no se hubiera interpuesto la apelación; él no 
gozaba de un poder menos eficaz para refor- 




triarla administración del gobierno, que para 
arreglar el curso de la justicia. Su prerogativa 
le daba inspección sobre la conducta misma del 
rey. El Justicia tenia derecho á examinar to¬ 
das las proclamaciones y ordenanzas del prin¬ 
cipe , y declarar en su vista si eran conformes á 
leyes, y si' debían omitirse ó executarse: él po¬ 
día por su propia autoridad deponer los ..minis¬ 
tros del rey, y obligarlos 'á dar cuenta exacta 
de la administración de su respectivo ministerio ;■ 
pero él solo estaba obligado á dar cuenta de su 
conducta, y de las funciones de su cargo, á los 
estados generales que le habían establecido: 
funciones á la verdad las mas grandes y las mast 
importantes que jamas se hayan podido confias 
¿ un vasallo”. 

» Esta sencilla enumeración de los privile¬ 
gios inherentes á los es&dos generales de Ara¬ 
gón , y á los. derechos de que gozaba el 
Justicia , hace ver - claramente que no po¬ 
día quedar en las manos del rey mas que una 
porción del poder muy limitada. En el jura- 
' mentó de obediencia que prestaban á su princi¬ 
pe (acto que,debía naturalmente estar acompa¬ 
ñado de 1 protestaciones de sumisión y respeto) 
! inventaron los aragoneses una fórmula de jura- 
I mentó muy propia para recordar al rey la de- 
: pendencia en que estaba de la nación. El Jus¬ 
ticia le hablaba en nombre de toplos y le de¬ 
cía : » Nosotros que valemos cada uno tanta 
como vos , y que todos juntos tenemos mas 
4 >oder que vosfromitimos tbede.Qfr ávues* 
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tro gobierno , con tal que mantengáis nues¬ 
tros derechos y privilegios , y si no , no. ” j 
»»Parece una arrogancia, y es un principio lu¬ 
minoso que difunde verdades grandes para de¬ 
mostrar los derechos imprescriptibles del hom¬ 
bre en sociedad , y la fuerza de los contratos 
y convenios del principe con el pueblo. En vir- j 
tud de este juramento establecieron los estados 
como un principio fundamental de la constitu¬ 
ción , que si el rey violaba sus privilegios y su* 
derechos, la nación podia legítimamente depo¬ 
nerle de la soberanía* y elegir otro en su lu¬ 
gar: y con efecto en el principado de Cátalu- 
•ña, que era una parte integrante del rey no d® 
Aragón * como lo eran Toledo y Burgos de 
Castilla, creyéndose los pueblos oprimidos por 
el rey D. Juan el 11, tomaron las armas con¬ 
tra el para hacerse justicia; revocaron por un® 
acta solemne el juramento de obediencia que le 
habían prestado; le declararon á él y sus des¬ 
cernientes incapaces de subir al trono, y trata¬ 
ron de estableccren Cataluña una forma de go¬ 
bierno republicano, á fin de asegurar para siem¬ 
pre el goce de la libertad á que ellos aspira¬ 
ban. ” 

” Esta es en breve la constitución civil de 
nuestra nación., antes y después de la unión i 
de las dos coronas de Aragón y Castilla. No se 
necesitan anteojos para ver á nuestra nación con 
el pleno goce de su libertada Se vé mas ciar» 
que la luz del medio dia. Pero después de ha¬ 
berla visto bien, considerado bien, compren- 




dido bien, cójanse cien telescopios bien largos 
de vista, y digase de buena fé sí ahora sé di- 
▼isa. En el estado actual de nuestro gobier¬ 
no , ¿se alcanza á descubrir en alguna parte ? 
< se sabe donde se halla ? ¿ se ha llamado á cor¬ 
tes, se ha juntado la nación, ha dado su con¬ 
sentimiento para tantas y tan enormes contri¬ 
buciones? ¿ha nombrado la nación colectores 
de estos tributos para saber qüantc contribuye, 
para qué lo contribuye, como se gasta, en qué 
se emplea, á fin de que conste á la nación la 
inversión legitima de su sangre ? ¿ se le ha con¬ 
sultado , ha dado su consentimiento para de¬ 
clarar la guerra , hacer la paz , y establecer sus 
condiciones públicas y secretas ? ¿ se ha juntado 
ia nación para hacer leyes , formar reglamen¬ 
to^, y determinar en las cosas arduas ; para al¬ 
terar la moneda, para ceder á otras naciones 
gtandes trozos de su territorio, para arrancar 
ios propios de los pueblos, para disminuir los 
pósitos &c. &c. &c. ?. Todo esto y muchas 
otras cosas mas que se están haciendo ¿ no son 
‘cosas diametralmente opuestas á nuestras leyes 
fundamentales, á nuestra constitución nacional, 
y a nuestros derechos inalienables, que los prin¬ 
cipes han jurado mantener? ¿pueden concor¬ 
arse este arbitrario procedimiento y este abuso 
e Ppder, con lá libertad originaria, propia, 
sencial é imprescriptible de nuestra nación ? 
ües ¿ quien la ha oprimido, quien la ha escla- 
izado ? : eso , pregúntese al célebre P. Marian* 
* su historia de España, quando trata del sitio 
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de Algeciras y allí lo dirá en latín , que en I» 
versión al romance ya han tenido buen cuida¬ 
do en omitir lo que él decía: no se. crea- es an¬ 
tojo mío: busquese la dicha historia en latín; 
lease el sitio de Algeciras; considérese la peti¬ 
ción del rey Alfonso; medítese sobre la con¬ 
cesión de las alcabalas por algunas provincias 
del rey no, y allí dirá clarito como el agua, 
que aquella concesión , aunque temporal y li-* 
mitada , fue la primera herida mortal que reci¬ 
bió la libertad española. ” 

,,Yo bien conozco que si estas reflexione! 
que confidencialmente hago, se publicaran, no 
serta estraño que me dieran por convento el cas- 1 
tillo de S. Antón y por celda, una de sus ca¬ 
camatas; pero esto cabalmente seria una nuevü 
demostración del abuso del poder; privar al 
hombre del uso de su libertad, en manifiesta# 
«u modo de pensar. ” 

II. 

Entre los papeles de mas mérito y de me J 
]or doctrina que se han publicado durante nu&" 
tra revolución, y que por hacerse ya muy W' 
tos convendría reimprimir para la ilustración 
general en el momento precioso de convocará 
las cortes del rey no, debe contarse el que 
publicó en Valladolid en agosto de 1808 con 
este ’ltulo: Representación dirigida al ayu V' 
1 amiento de una de las ciudades de Castilla 
la vieja. Citaremos algunos pasages de él p»t* 
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que la nación conozca quan digno será de su 

atención y aprecio, quando se dé nuevamente 
a luz, y quanto debe interesarse todo buen es¬ 
pañol en que no quede confinado á la obscu¬ 
ridad . ... v El desprecio dél pueblo ( dice 
pág. i.) llenará de indignación á todos los 
buenos patriotas, y hará presagiar que nos ar¬ 
márnoslo para ser libres,y formar un gobier¬ 
no justo regido por las leyes, sino por prosti¬ 
tutas, por favoritos, ó por el estravagante ca¬ 
pricho de un tirano, y para que nos encade¬ 
nen mas. Pero contar solo con el pueblo para 
que conrribuya con sus bienes, derrame su san- 
gre , y naga' toda suerte de sacrificios, y no pa¬ 
ra que se dé un gobierno justo, ni para nom¬ 
brar sus agentes y representantes, órganos por. 
quienes manifieste los males que le afligen, y 
los vicios que reynan en el estado ; que estos 
sacrificios sirvan de pedestal á la ambición, y 
para ensalzar á los que le quieren mandar, hu¬ 
millar y abatir; y que los esfuerzos de su pa-. 
.triotismo sean otros tantos, eslabones para la ca¬ 
dena con que lo esclavize la tiranía, es insufri-. 
b.e, es una idea horrorosa que le llenará de de-¡ 
superación y producirá los mayores males ... 
■b-n nuestros fueros (pág. 2.) en nuestras leyes 
y cortes se reconoce y confiesa que los reves 
5 °n solo los gefes del gobierno, pero que la 
soberanía reside en la nación ó en el pueblo; y 
e pacto social, y los principios dé legislación 
Reconocidos en todos los pueblos cultos lo prue- 
an: la naturaleza no ha formado esclavos tu 
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señores, reyes ni vasallos: esto es obra de \n 
fuerza y de las instituciones de los hombres; 
para ella todos son-igtíaks^ ... El despotismo 
del gobierno anterior (pág. 7.) castigaba como 
un crimen la libertad razonable de manifestar 
los males del estado, y los medios de remediar¬ 
los; y los hombres que ganan y se hallan bien 
con los errores, la tachan de novedad peligro¬ 
sa ; pero esta facultad es un derecho inherente 
á todo español, y nuestras leyes, ha muchos 
siglos, que la miran no solo como un derecho, 
sino como una obligación. Entre otras la ley 5. 
tit. 13. part. 2. ... É por ende el pueblo , 
dixeron los sabios , debe siempre decir pa- 
labras -verdaderas al rey , 'e guardarse de 
mentirle llanamente ó decir lisonja , que es 
mentira á sabiendas. La ley 7. ídem princi¬ 
pia esplicando las funciones de los cinco senti¬ 
dos, que todos se reúnen para advertir y avis.tr 
al hombre de los peligros, y continúa: Otrosí > 
á semejanza de esto debe el pueblo facer al 

rey en consejarle - cadar uno según el seso . 

que oviere , é el lo debe galardonar ; onde 
los que d sabiendas consejasen mal , facién¬ 
dole entender una cosa por otra , farian urt 
gran hierro , é deben haber muy gran pena..» 
Quando la justicia (pág. 8.) y la razón n c 
mandasen que el pueblo goze del derecho de 
elegir y nombrar en sus representantes ó encar- 
gados á aquellos en quienes tenga mas confian¬ 
za para la formación de un gobierno que resti¬ 
tuya la felicidad á la patria ; los importante* 





servicios que en esta ocasión ha hecho (pues 
que hemos de confesar que á él se le deben los 
dichosos sucesos que nos podrán librar entera¬ 
mente de un feroz enemigo), la necesidad que 
tenemos de que continué estos servicios, el con¬ 
vencimiento de que el deseo de sacudir el yu¬ 
go estrangero é infame, y de ser libre é inde¬ 
pendiente , es el solo hiovil para escitár su va- 
or y sostener el entusiasmo patriótico , nos de¬ 
bían obligar á restituirle los derechos Usurpados. 
-Los esfuerzos estraórdinarios de valor se deben 
á la firme y fundada Creencia de que pelea por 
su libertacj; y el que pelea por su libertad, pe¬ 
lea para si , y destruirá, reducirá á polvo los 
exércitos de esclavos que el emperador de los 
franceses, losXerxes, los Tamerlanes, los tiranos 
todos envíen para subyugamos. Sus Soldados 
«on siervos que pelean solo para engrandecer al 
déspota* ’* 

III. 

Poco sirve nunca, pero menos en una re¬ 
volución , que haya algunos hombres instrui¬ 
dos , libres de preocupaciones y Conocedores de 
la verdad, si la masa del pueblo , con quien 
debe contarse principalmente, yace en iá igno¬ 
rancia, y por falta de ideas se halla bien entre 
las tinieblas del error , y besa, irreflexiva, las 
mismas cadenas en que se afianzan su degrada¬ 
ción y esclavitud* Mas , qüando se qúie?e re¬ 
formar Jas leyes y la constitución política de. 
mía nación, quando se la quiere levantar hasta 
« i 





los pensamientos sublimes de libertad y de ver¬ 
dadera independencia , no hay otro camino 
justo y proporcionado, (si las luces escasean en 
ella, ó si las instituciones morales ó civiles le 
han hecho desconocer sus verdaderos intereses), 
que instruir la é ilustrarla : no se la ha de re¬ 
generar por la fuerza; eso seria dar á la verdad 
y á la razón los mismos arbitrios para triunfar, que 
tienen la superchería y la tiranía: es preciso con¬ 
vencerla que los que se adoptan son los verda¬ 
deros - medios para hacerla feliz, y que de aquel 
modo y no de otro lo será: se necesita, en una 
palabra, no que se meta con las bayonetas sino 
que se le introduzca con el raciocinio el deseo 
y afan generoso de mejorar, a toda costa, sU 
existencia política, y entrar en el goze de sus, 
derechos. Ni el intendimiento se convence tt 
golf es , ni las fortalezas se ganan con silo - 
gismos , decía á otro proposito , en años pasa¬ 
dos , cierto eclesiástico celebre. 

Puntualmente en España, donde habla tan 
corta ó casi ninguna instrucción de las verdad# 
políticas entre el pueblo y aun entre los que 
no se tienen por pueblo, se necesitaba, come 
donde mas, que desde los principies de la cris# 
estraordinaria en que se halla, hubieran dedicad^ 
los literatos patriotas su pluma y su tiempo 
componer libros elementales de buena y san» 
política, que en lenguage Sencillo y accesible 
al entendimiento de las gentes de campo , en¬ 
señasen á los españoles lo que debian^esperar y 
pretender de sus movimientos generosos y d<? 
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sus grandes sacrificios, los beneficios permanen¬ 
tes de una constitución nacional, y los riesgos 
y suerte incierta que se reservaban tras lucha 
tan costosa, si consentían en ser gobernados, 
como hasta aquí , por la espantosa y funesta 
arbitrariedad. < 

A pesar de ser este trabajo tan interesante 
para nuestra gloria y libertad futura, casi nada 
se ha hecho en su desempeño. Y apenas pode¬ 
mos citar otro escrito que tenga algún derecho 
al reconocimiento de la patria, mas que los diá¬ 
logos publicados en Madrid baxo el título de 
política popular , en agosto ó setiembre de 
1808. Su autor guardo el anónimo y se presen¬ 
tó baxo el disfraz del Doctor Mayo ; pero se¬ 
gún la opinión pública, es D. Julián Negrete, 
catedrático del real . seminario de nobles de la 
córte. 

Después de hablar en la parte primera de 
la tvrania exterior , y déla junta central in¬ 
terina que entonces se trataba de formar, habla 
así sobre la tiranía interior en la parte se¬ 
gunda. 

r> ¡ Ah! antes que Bonaparte enviase sus le¬ 
giones á la España eramos esclavos de Godoy; 
y si repasamos los reynados anteriores, vere¬ 
mos el honor, la vida y los bienes de' nuestros 
padres, pendiente todo de lá voluntad y del 
capricho de una reyna, de un privado , de un 
ministro , y de todos los que tenían algún fa¬ 
vor : los veremos conseguir empleos, distinti¬ 
vos , y todo, no por ser hombres de costum- 



bres y de luces, sino por haber sobresalido et? 
el arte de complacer y adular”.... 

» Para que la España logre ser feliz, y nu¬ 
estros hijos nos bendigan, es preciso arreglar el 
gobierno de tal suerte, que de hoy én mas ca¬ 
da español penda de la ley, y no del magis-y, 
trado ni de otro alguno; y es menester que se-*l 
pan todos desde que nacen lo que han de ha¬ 
cer para ascender en la milicia y en las otras 
profesiones. ..... 

» El reyno de Castilla y el de Aragón tu¬ 
vieron lo que llamamos cortes , y en verdad 
que los reyes y sus ministros pendían de ellas,j 
Las cortes establecían las leyes, y cuidaban def 
su observancia, y sin su consentimiento , ni se > 
echaban contribuciones ,** ni se levantaban regi-3 
mientos á espensas de la nación "..,. 

»En Castilla se juntaban quando querían 
los monarcas; pero en Aragón, quisiesen ó no, 
de año en año, ó á lo mas de dos en - dos. Los 
castellanos entre cortes y cortes tenían que obe¬ 
decer á qualquier decreto real; pero los ara¬ 
goneses tenían un Justicia mayor nombrado por 
el reyno , cuyo encargo entre otras cosas, era 
zelar la conducta del rey y sus ministros, cui¬ 
dar de la observancia de las leyes, y declarar 
por nulos los decretos del soberano que no se 
conformasen con ellas”.... 

” Los reynos de Castilla y de Aragón s® 
juntaron en nuestros reyes católicos Don Fer¬ 
nando y Doña Isabel. Ambos de talento , pe¬ 
ro amigos de estender su autoridad, emplearon 



sagazmente las fuerzas de Castilla contra Ara- 
gon, y al reves: revocaron muchas donaciones 
de las hechas á los Grandes por sus antepasa¬ 
dos, y Ies quitaron la intervención exclusiva que 
tenían antes en los. negocios del estado : agre¬ 
garon á la corona el mando y las rentas de las 
ordenes militares: protegieron el establecimien¬ 
to de hermandades, que aunque utilitimo por 
su obgeto, causaron la división entre Grandes 
y ciudades; finalmente cercaron al trono de 
•formalidades y ceremonias que imponían res¬ 
peto, y habituaban la nación á sumisiones des¬ 
conocidas. ” 

” Ximenez de Cisneros, que tuvo un tiem¬ 
po la regencia, siguió constantemente la idea 
de aumentar el poderío de nuestros reyes, y 
abatir el de los Grandes y ciudades. Parecíale 
imposible llevarlo al cabo sin tener un cuerpo 
de tropas permanente, y á las órdenes del mi¬ 
nisterio ; y so color de entrar en guerra con los 
africanos , y contener sus invasiones , levantó 
tropas Cisneros, y dispuso que el erario pagase 
al menos los oficiales.” 

«•Quatido Carlos v. vino á España, la au¬ 
toridad del rey y su influencia era mas que en 
tiempo alguno, pero los españoles conservaban 
todavia su valor y su energía, y aquel amor á 
la independencia, que era consiguiente á la na¬ 
turaleza de su constitución. ” 

?> El nuevo monarca se entregó á los Fla¬ 
mencos , y estos ó conferían los empleos á es- 
trangeros, ó ios vendían en público á natura- 
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íes. La España entera murmuraba; pero rodea¬ 
do siempre el monarca de los ministros que lo 
hadan, jamas llegó á sus manos ninguna repre¬ 
sentación de las muchas que le dirigieron. ” 

»Habiendo sido escogido por emperador 
de Alemania , necesitó pedir en cortes ma¬ 
yores cantidades que las que habia percibido. 
Segovia, Toledo , Sevilla y otras ciudades se 
concertaron en que sus diputados no accedie¬ 
sen sin que fuesen reformados los abusos y de¬ 
sórdenes, de que se habían quejado tantas ve¬ 
ces. Los Grandes y los representantes consin¬ 
tieron en un subsidio estraordinario, pero de¬ 
sando lo demas como se estaba. ” . 

» Las ciudades y los pueblos proscribieron 
sus diputados, y tomaron las armas para reme¬ 
diarlo por si mismos,consolidando sus derechos. 
Hicieron causa común , y vencieron mas de 
una vez á los exércitos del rey. Tratóse de re¬ 
conciliación ; pero como la pretensión de las 
ciudades era cortar de raiz la arbitrariedad de 
los ministros, y poner limites al poderío de los 
Grandes, se declararon estos por el rey, intro- 
duxeron la división en el exército de‘los comu¬ 
neros, y por fin dieron en tierra con la tentativa 
mas gloriosa de quantas refiere nuestra historia.” 

» Los pueblos que malogran sus esfuerzos 
para hacerse independientes , es sabido que au¬ 
mentan su opresión. Las ciudades perdieron la 
consideración en que estaban; y.sus diputados 
en cortes, después de esto, han sido pretendien¬ 
tes mas bien que legisladores, ” . 




” Los Grandes, fuera de sus estados y en la 
córte casi siempre, gastaron mucho mas de lo 
que sus pueblos les rendían , y trocaron casi to¬ 
dos por el luxo y por los vicios, la indepen¬ 
dencia de que antes gozaban , y los medios de 
sostenerla. ” 

” Los eclesiásticos abusaron de las faculta¬ 
des políticas, que nuestra constitución anticúa 
les prestaba, y queriéndolas estender mucho 
mas de lo que debían, fueron perdiendo paula¬ 
tinamente su influencia en favor de la nación. 
Su saber y sus costumbres en los tiempos de 
ignorancia y de corrupción los elevaron al po¬ 
der que disfrutaba», y el egoísmo y el espíritu 
de familia y sus muchos estravios los fueron re¬ 
duciendo al estado en que los vemos. ” 

” nación toda se enervó con el descubri¬ 
miento de las Americas, y con las medidas que 
se adoptaron en favor del comerciante. Ante¬ 
riormente, el honor y el valor eran el Ídolo de 
todos, y el escalón para la gloria y los distin¬ 
tivos : después, el dinero y la riqueza. ” 

” El quixotismo de nuestros mayores era 
un detecto conocido, pero envolvía sentimien¬ 
tos delicados de honor, nobleza &c. que ele¬ 
vaba sus almas , y los obiigava frecuentemente 
á preferir la muerte á la humillación y á la ba¬ 
jeza. Miguel Cervantes y algunos Qtros lo pu¬ 
dieron en ridículo, y contribuyeron al abati¬ 
miento de nuestros Grandes, y al de los reore- 
sentantes de la nación. ” 

*> En suma los reyes de nuestra España au- 
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mentaron sus rentas enormemente , y con ellas 
levantaron exércitos permanentes, que por de¬ 
berles en un todo su sustento y sus honores, 
forzosamente les habían de complacer. Los mis¬ 
mos monarcas conferían todos los empleos y to¬ 
das las gracias así civiles como eclesiástica?, y 
era consiguiente que Grandes, obispos, dipu¬ 
tados, y todos, por conseguirlas para sí y sus 
familias, se olvidasen del labrador, del artesa¬ 
no y de toda la nación. AJ hombre con poder 
para hacer mal y con todas las facultades para 
hacer el bien, el ciudadano, la patria, sus hi- ¡ 
jos y todos le obedecerán por precisión, y pro- | 
curarán por todos medios rendirle adoración. ” 

” Las cortes (dice.pág. 25.) mantenían sin 
duda alguna la independencia de la España, y 
la libertad del ciudadano; pero en la forma que 
se celebraban, se deben tener por injustas y 
por nocivas. Eran injustas, porque en ellas so¬ 
lamente tenían voto los Grandes, los obispos,' 
y los diputados de algunas ciudades, y no ca¬ 
be en la justicia que todos los demas españoles 
estuviesen privados, si era honor, y libres, si 
era carga. Eran nocivas, por que precisamente 
concurrían las clases menos productivas de [a 
nación , quales son los Grandes, los obispos, 
y los habitantes de las ciudades. Sin embargo, 
considero que á falta de una representación en¬ 
teramente nacional, las cortes nos hubieran exi¬ 
mido de los males que habernos padecido y es¬ 
tamos padeciendo. ” 

» No solamente tiene la España derecho,si- 





m obligación la mas sagrada de restablecer y re¬ 
formar las cortes. Derecho ; porque qualquier 
nación es una junta de hombres libres, que no 
pudiendo serlo por sí solos, ó en el estado que 
llaman de naturaleza, se reúnen en sociedad pa¬ 
ra que obedeciendo todos á las leyes, ni la mi¬ 
seria de los unos, ni la abundancia de.los otros, 
ni las pasiones qualesquiera turben la seguridad 
de cada uno, Obligación; porque la tiene todo 
hombre de atender á la conservación justa de 
su vida, de su hacienda y de su honor; y si los 
españoles penden únicamente de la voluntad 
del monarca y sus ministros, ¿que ciudadano 
podrá estar tranquilo ni seguro ?” L 

» Qualquier hombre tiene esta misma obli¬ 
gación , pero los españoles con especialidad. 
■Con efecto , ¿la religión católica, que por la 
gracia de Dios profesamos todos, no nos man¬ 
da ante todas cosas que nos amemos los unos 
á los otros, y a Dios sobre todo? ¿y que amor 
ni que caridad será la nuestra si no evitamos 
con empeño la tiranía y el despotismo? ¿Puede 
haber un mayor enemigo de Dios y de los hom¬ 
bres que la tiranía ?; puede haber cosa mas con¬ 
traria á laquietud y al mantenimiento del hom¬ 
bre ni á sus costumbi-es? Volvamos los ojos al 
reynado de Godoy, y veremos con dolor que 
su tiranía disminuyó la castidad y aun el pudor 
de nuestras matronas, hizo desmayar al militar 
y al literato en su carrera, pobló los tribunales 
y otros cuerpos de muchos hombres sin mas 
mérito que el de haberse casado con sus sirvien- 



tas y favoritas; arrinconó, encarceló y desterró 
al hombre justo que tuvo la firmeza necesaria 
Para resistirle; empobreció con enormes impues¬ 
to y contribuciones á las mas de las familias, y 
puso al labrador y al artesano en la necesidad 
<je pedir limosna ó de robar para sustentar sus 
tiernos hijos. En fin Godoy y los otros tiranos 
que le han precedido en España, ademas de ha¬ 
cer infelices á los que han vivido en su tiempo, 
han cometido y han hecho cometer mas críme¬ 
nes que quantos facinerosos y asesinos particu¬ 
lares ha tenido esta nación.” 

,, Ademas de esto ¿ no nos manda la reli¬ 
gión de Jesucristo que cultivemos las cienci¬ 
as, y seamos laboriosos y aplicados en el exer- 
cicio en que vivimos ?¿y que sabios tendrá nun¬ 
ca la España, viendo que nadie es premiado si¬ 
no por complacer al poderoso? ¿y con que 
gusto cultivará la tierra el labrador, y el arte¬ 
sano su exercicio , quando temen á todas horas 
' los ministros del tirano les arranquen eí 
•fruto de sus tareas para invertirlo en el vicio y 
en el crimen ? .No : la España no solamente tie¬ 
ne derecho sino obligación á establecer un go¬ 
bierno t sólido que la libre de Godoy y otros 
tiranos, y qualquier español la tiene igualmen- 
. te de derramar su sangre por conseguirlo. 

” Pero la mudanza de gobierno y su refor¬ 
ma, dirán, lastimaría los derechos de algunos 
' a.-ticulares. Derechos contrarios al bien estar de 
naciones, ni son ni deben ser conservados. 

-i Y no somos todos españoles y cristianos ? ¿ pues 



por que liemos de creer que cien particulares no 
tengan la generosidad de perder parte de sus 
comodidades, y de privilegios mal adquiridos, 
en bien de toda la nación ? Fuera de que, el 
Grande, ef eclesiástico y.todos los'demas¿ ten¬ 
dríamos cosa' alguna si la nación toda no hu¬ 
biese querido morir antes que ser esclava de 
Boñaparte ? Al labrador y al artesano debemos 
ptápcipalmente nuestra libertad, nuestra vida v 
nuestros bienes y empleos: seamos pues agrade¬ 
cidos , poniéndonos en estado de que trabajan¬ 
do y siendo virtuosos vivan gustosos y con¬ 
tentos. ” 

En la pág. 37. y siguientes propone 'las 
leyes y constitución del país vascongado como 
modelo á las demás provincias de España. » El 
señorío de Vizcaya, dice, tiene sus leyes fun¬ 
damentales que son los fueros, y jura fidelidad 
á sü señor que es nuestro rey , con la condición 
de que ni S. M. ni sus ministros las hayan de 
quebrantar. Los jueces de apelación ( que son 
■ quatro) son los únicos empleos que el rey con¬ 
fiere, por que todos los demas son nombrados 
á pluralidad de votos por el pueblo. Los natu¬ 
rales de aquel pais costean los gastos de justi¬ 
cia , los de instrucción, los de defensa, los de 
canales y caminos, y los de todo establecimien¬ 
to que ceda en bien del señorío; pero ellos por 
si mismos reparten las contribuciones al inten¬ 
to , las recaudan y las invierten. ” 

„ Para impedir que sus leyes se quebranten m 
y que los empleados públicos no abusen de sus 
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facultades, se juntan de dos en dos años los 
diputados de los pueblos , y nombran tres in¬ 
dividuos para que ayudados y.dirigidos de un 
consultor que eligen ellos mismos, y les aso¬ 
cian , examínen ios decretos del monarca •, y 
declaren si son ó no contrarios á las leyes y 
usanzas del país. Con este mismo objeto dispu- i 
so sabiamente el legislador, que con pretesto al¬ 
guno entrasen y residiesen en Vizcaya las tro- : 
pas y exércitos dé su señor. En cada junta ge^ j 
neraí de las que se celebran de dos en dos años,^ 
-á demas del nombramiento qUevá dicho seexá- . 
mina la conducta de ios empleados públicos, y 
se les premia 6 se les castiga ; se discute larga- ¡ 
mente sobre la naturaleza de los repartidos, se ! 
]?one en claro lo que producen, y se aprueba 
o no su inversión. Todos los vecinos son igua¬ 
les , sin que exercicio ni profesión alguna" les 
degraden, ni menos estorben proponer , dis¬ 
currir y votar. Todos tienen el mismo derecho 
á los empleos y honores, y solamente las luce» 
y las costumbres ocasionan la desigualdad de 
las familias. ” 

,, La Vizcaya ha conservado su constitu- 
clon por ser un pais pobre y reducido , é in¬ 
capaz de dar zelos á la España y á la Fran¬ 
cia. Xa envidia, sin embargo, de algunas almas 
que se consuelan en la esclavitud con no ser so¬ 
las en pi.' lecerla, hubiera dado en tierra con es¬ 
te régimen de Vizcaya,sí los moradores de es¬ 
ta provinci. \ no hubiesen sacrificado sus intere¬ 
ses , y á vec es la probidad. Inmediatamente quí 



algún ministro atentaba contra los fueros de es- 
te suelo, lo aplacaban el dinero , la intriga y 
el favor.” ...... J 

” En las cortes es preferible el labrador al 
artesano para la representación de las provin¬ 
cias, porque recibiendo el primero de la tierra 
el sustento y lo que tiene, la estima en mucho 
.mas; porque ocupado noche y dia en servir á 
la tierra, y no á les hombres, es menos flexi¬ 
ble por lo común; porque acostumbrado á que 
v la tierra le rinda en proporción á la constancia 
y orden con que la cultiva, se hace por preci¬ 
sión justo y severo, y aborrece la arbitrariedad 

y el desorden. ”.. 

. ” Suponen algunos, que pues pasado cierto 
tiempo todo se corrompe y adultera, poco se 
ganaría con refundir nuestra constitución. Todo 
enfermo debiera, según eso, rehusar las medi¬ 
cinas, porque podia decir que pasado algún 
tiempo le había de acometer la misma ú otra 
enfermedad. También debiera prohibirse toda 
reforma, porque las cosas mas santas en manos 
de los hombres se desfiguran y profanan. No: 
los egoístas, los ignorantes y los indolentes po¬ 
drán^ discurrir de,esta manera, pero los buenos 
españoles, y todo hombre de bien, se dicen á sí 
mismos y á los demas: esto conviene d la pa¬ 
tria , esto debemos hacer *. suceda pues lo que 
sucediere,y obsérvese 6 no en adelante , 'va- 
nos d executarlo . Fuera de que, el hombre 
en estas materias es lo que quieren las leyes y 
ias costumbres del país en que vive, y la edu- 






carien que se le diere. Si nuestros niños desde 
que nacen , se acostumbran á ser buenos patri¬ 
cios , y amantes ilustrados de la constitución y 
gobiernp de la España; si las leyes que esta¬ 
bleciésemos, las costumbres públicas que intro¬ 
dujésemos , los teatrqs, las canciones , los bay- 
les, y todo conspirase hacia esto mismo; ¿ quien 
no pronosticarla desde ahora que nuestra cons¬ 
titución había de ser muy duradera 

IV. 

No queremos persuadir á nuestros compa¬ 
triotas que las antiguas cortes españolas y me¬ 
nos las de Castilla, fuesen una verdadera y li¬ 
bre representación nacional. La razón' y no los 
ejemplos sacados de viejos pergaminos, debe ser 
la maestra de los españoles en la grandiosa car¬ 
rera que ahora emprenden hacia el templo de la 
libertad. No se desarraiga el error, ni se des¬ 
truye el edificio gótico de la tiranía haciendo 
elapotheosis délas preocupaciones..Creemos em¬ 
pero útil para nuestra imitación, la memoria de 
algunos diputados de Castilla, que á despecho del 
despotismo y del abatimiento ^general alzaron la 
voz en favor del pueblo y de sus derechos ho- 
Hades. La historia ha preservado sus nombres 
del olvido, y los amantes de la libertad trasla¬ 
darán gustosos á sus cenizas la fama y la gloria 
que otras veces han usurpado reyes enemigos 
de la especie humana. Copiamos las siguientes 
noticias, de las notas puestas á un canto patrió- 






tico publicado en Valladoliden agosto de 1808 
con el título de la Aurora de la felicidad 
nacional. 

” Diego de Valera, fue un, discreto y esfor¬ 
zado caballero que retirado después de sus via- 
ges y embaxadas de la córte de D. Juan el II. 
á la ciudad de Cuenca su patria, fue nombra¬ 
do por ella procurador para las cortes que en 
el año de 1448 juntó-en Tordesillas aquel mo¬ 
narca. En ellas, entre otras cosas, se trató de de¬ 
clarar la guerra á los Grandes que siguiendo ei 
partido del principe D. Enrique é imitando 
su conducta se habían retirado á sus tierras dis¬ 
gustados de la privanza del condestable D. Al¬ 
varo de Luna. El rey quería perseguirlos y 
echarlos de sus castillos á fuego y sangre ; los 
procuradores en cortes, fuese por temor ó por 
adulación, callaban; solo Valera despreciando 
la colera del rey y la venganza del privado, 
sostuvo vigorosamente y con un zelo patrióti¬ 
co 'el dictamen contrario; y no contento con 
esto escribió al rey una carta desde Vallado- 
l'd en la qual entre otras razones le decía: 

” Mirad las muy vivas llamas en que vuestros 
reynos se consuman y queman: acatad el esta¬ 
do en que los tomastes, y qual es el punto en 
que los tenéis, y que tales quedarán en ade¬ 
lante , si van las cosas como los comienzos. ” La 
noble libertad de Valera fue generalmente muy 
aplaudida, y andando el tiempo con noticia de 
s u tesón y sus luces le eligieron los reyes ca¬ 
tólicos por su consejero y coronista. ” 
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» En las célebres cortes de Toledo de 1538, 
convocadas por Carlos v. para que se le con¬ 
cediese temporalmente el impuesto de la sisa, 
se distinguió por su energía y constancia el con¬ 
destable D. Pedro Fernandez de Velasco, opo¬ 
niéndose á él abiertamente, á pesar de las ins¬ 
tancias del Cesar, por lo odioso y perjudicial 
que le contemplaba, mayormente quando su¬ 
fría ya Castilla tan pesadas cargas. Las cortes i 
adoptaron por la mayor parte su dictamen, y 
conforme á él denegaron este servicio , repre¬ 
sentando al emperadot que pusiese término á 
las generales guerras, de donde las necesidades 
provenían , y procurase permanecer tranquilo 
dentro de sus reynos. El emperador á vista de 
esto se halló precisado á enviar sus gentilhom- 
bres con cartas particulares y de ruego á algu¬ 
nas ciudades y personas que tenian mas autori¬ 
dad en sus ayuntamientos, para que adopta¬ 
sen sus propuestas, y en una necesidad tan ur¬ 
gente no le abandonasen.” 

n Son también memorables las cortes de Va- 
lladolid de 1518, las primeras que se celebra- 
ron por el mismo emperador Carlos v. á su ve¬ 
nida á España. Uno de los procuradores d¿ 
ellas fué el doctor Zumel, nombrado por la ciu¬ 
dad de Burgos, quien desde el principio se re¬ 
sistió á que entrasen en ellas dos estrangeros qu« 
habia trahido el emperador. Ofendidos de es- 
ro el canciller, que era flamenco , y los letrado 5 
del rey, y noticiosos de que Zumel persuadí 
á los demas procuradores que no jurasen al mo- 






narca , si el no juraba primero guardar las li¬ 
bertades , leyes y costumbres de Castilla , y 
principalmente no dar oficios ni dignidades á 
estrangeros , le llamaron y amenazaron pren¬ 
derle , añadiéndole que se había hecho reo de 
muerte, y de lesa magestad. Contestó Zumel con 
toda entereza y energía; y firme siempre, y 
zeloso del bien de la patria, influyó y trabajó 
tanto aquellos dias con los Otros procuradores, 
que casi todos se resistieron á jurar , mientras 
el rey no lo hiciese. Hizo este al cabo su jura¬ 
mento; pero como no espresase lo relativo á 
las dignidades y oficios ¿ insistió Zumel en que 
terminantemente lo jurase, y el rey entonces 
dixo ; esto juro. No satisfecho todavía Zumel, 
se proporcionó la entrada coii el monarca, yen¬ 
do acompañado de Otros procuradores; y el rey 
les prometió guardar lo que ya había jurado en 
la manera que.se lo habían suplicado, dando á 
entender con esto tener .hecho ya el juramento 
pedido en el punto de dignidades' y oficios. Y 
no puede dudarse que Carlos v. prestó al fin es¬ 
te juramento, pues en el dia siete de febrero, 
que fue' el de la jura solemne en la iglesia de S. 
Pablo ¿ juró guardar y cumplir lo que con los 
¿procuradores tenia dicho y concertado. ” 

V. 

Qualesquiera que fuesen las opiniones di¬ 
versas que corrieron en España , acerca de la 
oportunidad y conveniencia de la Carta sobre 
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el modo de establecer el Consejo de regencia, 
del reyno , con arreglo d nuestra constitución , 
publicada en Madrid' acia fines de agosto de 
1808 ; nadie podrá negarle el mérito sobresa¬ 
liente délas noticias históricas bien escogidas,la 
gala del.lenguage puro y persuasivo, y la me¬ 
tódica distribución de muchas reflexiones nue¬ 
vas que encierra: títulos que le aseguran en la 
posteridad un renombre y memoria distingui¬ 
da. (*) Dexando á parte sus opiniones sobre la 
autoridad de las juntas y formación del gobier¬ 
no, copiaremos de este apreciable escrito.tres ó 
quatro trozos relativos á nuestra constitución 
política.” 

» Los representantes permanentes de la na¬ 
ción en la diputación de los reynos ( dice pág. 
18.) han hecho en estos últimos tiempos entre 
las autoridades costituidas., un papel tan poco 
respetable que apenas se conocía: con asistir á 
los besamanos , y juntarse en una, sala del con¬ 
sejo de hacienda, casi por pura formalidad la 
mayor parte del año , estaban acabadas sus 
funciones. Las mismas cortes también ya desde 
Felipe IX. fueron de poco provecho á la na¬ 
ción ; porque las fórmulas con que se usaba res¬ 
ponder á las peticiones, . . . . lo platicar irnos 
con los del nuestro consejo ; . . . . sobre esto 

(*) De este escrito , aunque anónimo , se 
sabe fue Autor D. Juan Perez Villamil ,del 
consejo de marina y director de la acade¬ 
mia de la historia. 




¿stdproveído lo que conviene: ... no con~ 
‘viene que por ahora se haga novedad , y otra» 
como estas; y juntamente el no executarse lo 
mi mo que se acordaba, de donde vino tantas 
veces repetirse unas mismas peticiones; y final¬ 
mente el estar en el soberano, y haber estado 
desde que hay memoria, el poder legislativo; (*) 
todo esto haeia casi ya inútiles estos respetables 
congresos: de quien solamente s'fc trataba de ar¬ 
rancar el consentimiento para 'algún impuesto 
nuevo, b para prorogar ó perpetuar el que ha¬ 
bía sido e- tableado por tiempo; miramiento que 
ya no se tuvo después, á pesar de lo prometi¬ 
do al reyno en varias ocasiones. ” 

PAg. 32. » Manifestaré aquí para instrucción 
dé los que no lo saben, un hecho que basta 
para mostrar que no hubo cosa exenta del des¬ 
potismo del anterior ministerio, y en que no 
haya puesto osadamente la'mano. Acababa de 
publicarse,quando ocurrió la turbación en que 
nos hallamos, la novísima recopilación de las 
leyes de Castilla, obra indigesta y llena de er¬ 
rores desde su principio, según oigo á letrados: 
uno de los quales me advirtió lo que ahora voy 
á decir, á saber, que en las ediciones anterio¬ 
res habia en el tít. vit. del lib. vi. dos leyes, 
(la I, y II) en una de las quales estaba, man¬ 
dado que se valiese el rey en los casos arduos 

(*’) Esto se entiende en Castilla. Jamas 
en Aragón se desprendieron las cortes del 
poder legislativo. 






3* 

del consejo de sus súbditos y naturales, espe¬ 
cialmente de los procuradores de las ciudades, 
villas y lugares; y en la otr^, que qo se echa¬ 
sen nuevos pechos ni tributos en todo el reyr*o 
sin ser este llamado á cortes, y otorgadolo sus 
procuradores. Estas dos leyes constitucionales y 
santas, y la salvaguardia en otros dias de la li¬ 
bertad española, fueron esduidas dé la novj/í- 
ma recopilación: en cuyo hecho, poliucamen- 
te sacrilego, si tuvieron parte el redactor y los 
individuos de la junta para esto comisionados , 
fueron unos aduladores del ministerio: el qual 
se dio mucha prisa a dar á lu^ nuevamente este 
fárrago de monumentos de legislación y de 
historia” .... 

«La nación española (pág. 45.) con esta 
gran turbación debe entrar en un nuevo ser po¬ 
lítico y en una administración gubernativa del 
tojo nueva, por medio de una sabia constitu¬ 
ción,que la preserve de convulsiones como la 
que sufre, y del monstruo del despotismo que 
la puso al canto del precipicio y de ser sumida 
entre sus ruinas, sin cuenta entre las naciones, 
y hecha una provincia de Francia , cómo los 
romanos la pusieron baxo el imperio del prefec¬ 
to que residia en León. ¡O Fernando el desea¬ 
do, que con este dictado te distinguirán, como 
á otro de tus antecesores , entre los de tu nom¬ 
bre , tus subditos , sin los demas que te gran- 
geen un dia tus virtudes! Escucha, benigno , 
ahi do la perfidia te detiene , la voz de quien 
por guardarte fidelidad, se espuso á graves pe— 





ligros y pesadumbres:::: Si quieres mandar sin 
remordimientos ni zozobra , y asegurar para 
siempre en tu posteridad y familia el trono mas 
codiciado del mundo, manda poco, manda me¬ 
nos : son demasías y abusos lo que ministros 
ambiciosos é ineptos llamaron derechos y prer¬ 
rogativas del trono: los reyes son para el pue¬ 
blo, y noel pueblo para los reyes. La gente 
española conquistó su libertad con su san me; 
ella misma se dio reyes que la gobernasen en 
paz y justicia; y hasta ahora, protegiéndola 
Dios , desde que su restauración comenzó en 
aquellas montañas donde en estos dias resona¬ 
ron los primeros clamores de guerra y libertad, 
ninguno la conquistó para hacerla- su patrimo¬ 
nio , y disponer de ella á su arbitrio. Hoy ad¬ 
quiere á costa de sangrientos combates su inde¬ 
pendencia segunda vez. Tu pueblo un dia , re¬ 
novando el jubilo con que hoy te aclamó sut 
soberano en la capital, (*) saldrá á recibirte con 
el símbolo de la fidelidad, en una mano, y en 
la otra el de su libertad escrita en la nueva cons¬ 
titución , que hará inmortal tu reynado. ” 

” Es muy urgente (pág. 47.) la formación 
de un codigo legal, sencillo y metódico, don¬ 
de aparezca la ley en su propio aspecto , y con 
su lenguage casto y magestuoso: no hay pue- 

(*) Parece que el autor escribió este her¬ 
moso apostrofe en el dia en que Madrid, con 
júbilo y exaltación jamas vista, proclamó cí 
Fernando VII solemnemente. 
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blo que tenga mejores leyes; pero desde que 
se copilaron en el siglo xm no hubo ppr des¬ 
gracia tino para elegir quien lo hiciese qual con¬ 
venía con las de actual observancia.” 

55 El arreglo de un buen sistema de la ha¬ 
cienda ó erario de la nación; un código de co¬ 
mercio; la mejora de la educación y enseñanza 
pública; la división de provincias en proporción 
de habitantes, estension de territorio y . contri¬ 
buciones; el conveniente asiento y ordenanzas 
de tribunales; la distribuccion de las rentas de 
la iglesia conforme al espíritu de ella , en lo 
qual, por haber olvidado lo que santamente es¬ 
tatuyeron nuestros padres de la celebración de 
concilios, hay gravísimo desorden de conse¬ 
cuencias muy perniciosas; y otros negocios co¬ 
mo estos deberán ser también principales cui¬ 
dados del gobierno, por medio de personas que 
preparen y ordenen los trabajos necesarios. En¬ 
tre tanto su ocupación principal será la de la 
guerra, y proveer á ella procurando medios y 
aliados para terminarla quanto antes sea posi¬ 
ble , y con gloria de la nación : la qual ya des¬ 
de hoy vuelve á ocupar el lugar distinguido de 
donde la Francia, sí la Francia , esa nación que 
se decia amiga y aliada, la abaxó, concurrien¬ 
do los empeños guerreros de la casa de Austria, 
la ambición de una muger y la liviandad de 
otra que:;: mas dexemos esto á la historia. ” 
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VI. 

El voto de un español se publicó en Va- 
lladolid en agosto de 18.08, poco después de 
haber evacuado los franceses á Madrid, y ¿pian¬ 
do convenia principalmente que la nación, le - 
xos de entregarse á las funestas ilusiones y ador¬ 
mecimiento de un gozo .desmedido por las 
pasadas victorias, conociese sus nuevos peligros 
y la necesidad de fundar sobre la base sólida 
do una buena constitución su libertad y su di¬ 
cha en áuclaníe. Debese esta proclama enérgica 
y filosófica (que presentamos literal) á D. An¬ 
tonio Peña, catedrático de geografía en a.que* 
lia sociedad ; autor de otra obra mas e»tensa , 
que por estar llena de escalentes ideas de polí¬ 
tica y de historia , no permite estvacto, y debe 
reimprimirse separadamente para la común uti¬ 
lidad. (*'). 

Españoles: ~ No basta vencerexordios 
enemigos para vivir felices. Es necesario reformar 
nuestras instituciones políticas si queremos evi¬ 
tar otra y rpas veces los males que en el dia nos 
afligen,, y de que aun no estamos libres. Una 
nación no puede prosperar sin un buen gobier¬ 
no, sin una constitución, ó (lo que es lo mis- 

(*) Pensamientos de un patriota español. 
Esta obrita interesante , me dicen , se ha 
reimpreso en Londres. Merecería ciertamen¬ 
te de la patria, quien haciendo otro tanto 
en España facilitase su útilísima circulación. 
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In ° ) sin unas leyes fundamentales, que ella mis¬ 
ma establezca', y vele sobre su observancia, ” 

” No creáis que los reyes vienen enviados 
de Dios á los pueblos, como os predican los 
que quieren ser reyes, y reyes arbitros de vu¬ 
estras vidas y vuestras haciendas. La voluntad 
cié los pueblos es la que hace los reyes ; y 
ella misma los deshace quando estos abusan de 
los poderes que el pueblo les ha confiado. Un 
rey es un general, un administrador nombrado 
por la nación para que vele sobre su defensa 
exterior , mantenga la tranquilidad interior , y 
promueva la riqueza y prosperidad de la na¬ 
ción y de todos sus habitantes. Y si á un ad¬ 
ministrador se le concediesen facultades ilimi¬ 
tadas para dirigir una hacienda,sin que su due¬ 
ño velase su conducta , ni le tomase jamas cu¬ 
enta de su administración ¿que seguridad ten¬ 
dría este hacendado de que su administrador 
obrase confórme á sus intereses ? ¿ no podría 
arruinar al amo sin saberlo, reduciéndole á la 
miseria y á la* desolación ?..., He aquí, espa¬ 
ñoles compatriotas míos, la triste suerte que nos 
cupo por haber confiado demasiado en nues¬ 
tros reyes. Nosotros los hicimos, pero no he¬ 
mos velado sobre sus obligaciones. Ellos abu¬ 
sando de nuestra confianza ciega, se entregaron 
-US placeres tratándonos como esclavos, ins¬ 
trumentos viles de sus caprichos, y todos nues- 
tre c afanes no pudieron contribuir mas que á 
ícmentar los vicios de una córte desenfrenada, 
y de unos ministros insolentes y despóticos. ” 






» Españoles: despertemos de una vez de 
nuestro letargo. Llamemos enhorabuena á nues¬ 
tro desgraciado Fernando,' pues que es espa¬ 
ñol y nuestro principe, arrancado de nuestro 
seno por la mas vil traycion. La España le ama¬ 
ba, y basta; por que ningún soberano'tiene 
‘acuitad de despojar á otro de su trono contra 
el consentimiento de la nación que le proclama 
y le sostiene. El agravio hecho á Fernando fue 
Un agravio hecho á la nación enteia, y esta de¬ 
be vengarle por su honor y,,por su libertad é 
independencia. Pero aunque vuelva Fernando, 

< estaremos seguros de que otro ministro en 
quien se confie, como hizo su padre , dexe de 
abusar de su buen corazón,y nos vuelva áper¬ 
der como Carlos iv. por haberse entregado al 
infame principe de la Paz y sus satélites ? .... 
(Podremos asegurar que los sucesores de Fer¬ 
nando serán tan buenos como este príncipe ? Al 
contrario, lo mas seguro es y siempre ha sido, 
S Ue . tras de un buen rey vienen ciento malí -, 
indignos de manejar los intereses del pueblo 
que se pone baxo su cuidado. Y robre iodo 
d un hombre solo no puede cuidar una í?acien- 
a, < como podrá gobernar un hombre solo á 

tina nación entera ?_” 

p Españoles: no mas juego, no mas indo¬ 
lencia sobre nuestros mas preciosos derechos. 
Repelamos á les vándalos franceses mas allá de 
°s Phineos ; pero desde ahora establezcamos 
n gobierno firme y liberal que afiance en el 
‘ono de España á Fernando y sus sucesores, 
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y asegure para siempre la libertad y demas de¬ 
rechos de la nación. ” 

” Una monarquía hereditaria en cabeza de 
Fernando y sus descendientes, es la forma de 
gobierno que debemos adoptar, pero baxo una 
constitución que modere yfixe los limites de la 
autoridad real, y arregle las relaciones que de¬ 
he haber entreda nación y el rey. Nuestras an¬ 
tiguas cortes mejor organizadas , serian el ante¬ 
mural, como en otro tiempo lo fueron, contra 
el poder absoluto y arbitrario de los reyes y 
sus ministros. En ellas manifestará la nación al 
re y las necesidades del estado y acordarán 
con él lo que convenga al bien , de entrambos. 
Un consejo de estado compuesto de españo¬ 
les honrados , patriotas y sabios, ilustrará y 
lisiará la voluntad del rey y le libertará de la 
perfidia y las asechanzas de sus ministros. Y un 
senado ó alta cámara nacional velará sobre la 
observancia de la constitución, y se discutirán 
en su seno los artículos de paz y guerra, los 
tratados con otras naciones, y otros asuntos de 
aita importancia , sin cuya deliberación nada 
podrá acordar definitivamente el rey. Y en fin 
el orden judicial ó la administración de justi¬ 
cia estará.encargada á tribunales consagrados á 
este solo objeto, sin intervención ninguna en lo 
gubernativo , político y económico de la na¬ 
ción. ” 

” Estas son las bases generales sobre que de¬ 
be reposar el gran edificio de la libertad espa¬ 
ñola y de sus reyes. Solo resta ahora que toda* 




.nuestras provincias se .reúnan para levantar este 
edificio , para formar la constitución por la que 
se ha de gobernar en k> succesivo esta vasta, mo¬ 
narquía. Los sabios nacionales presentarán va¬ 
rios proyectos razonados de constitución , á' fin 
de ilustrar la opinión pública, y auxiliar á nues¬ 
tros representantes en cortes, en las que se san¬ 
cionará la que merezca su aprobación , y en la 
que se hallen mejor equilibrados el poder legis¬ 
lativo, el poder exécutivo , y el poder judi¬ 
cial. A lo menos con presencia de todos" estos 
proyectos de constitución podránjas cortes forr- 
mar con mas facilidad otra que reúna todas las 
.ventajas, y nos asegure para siempre todos los 
bienes sociales que debemos prometernos en las 
actuales circunstancias , que solo se- presentan 
de muy tarde en tarde. ” 

VIL 

Quando en principios de setiembre de 1808 
la atención de los españoles estaba ocupada en 
la naturaleza y formaciop de un gobierno cen¬ 
tral , se publico en Zaragoza el papel intitula¬ 
do Grito de la razón al español invencible. 
No todas las ideas que contiene' son justas, y 
practicables; pero todas llevan consigo el ca¬ 
rácter de calor y de interes profundo por la re¬ 
volución española,que nunca ha desamparado 
á su autor.. D. Juan Romero y Alpuente, ma¬ 
gistrado virtuoso, integro , incorruptible, an¬ 
tes de la actual crisis de .España; respetado 
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por los hombres de bien , perseguido por la 
tiranía, y aborrecido por los que corrompi¬ 
dos ó débiles, temían su fortaleza, o süs acusa¬ 
ciones ; ha sido desde mayo de 1808 hasta aho¬ 
ra un patriota ardiente y activo ■, üii amigo aca¬ 
lorado de la santa causa porque peleamos, y 
un declamador inquieto é imperturbable contra 
todacia<e de desórdenes', de abusos d de cri¬ 
mines que pudiesen comprometer nuestra glo¬ 
ria ó nuestra libertad. Yo le he visto (y me 
complazco en darle aquí este testimonio públi¬ 
co de mi amistad); yo le he visto tan afanado 
por v la felicidad de España y por el bien de los 
españoles, quando en Aragón y eñ Andalucía, 
empleado en el gobierno,- desplegaba utilmen¬ 
te su zelo-, su firmeza y sus talentos poco co¬ 
muñes j como quando sobre úná delación se¬ 
creta y abominable, sobre cargos que aun .sien¬ 
do propuestos en forma legal ., debieran qui¬ 
zá calificarse por desaogos de su patriotismo' 
exaltado, fué conducido , qual facineroso , á las 
cárceles de Sevilla, y ocupó cerca de siete ifie- 
«es los horribles y a:querosos .aposentos ¿ donde 
otras veces (eñ tiempos de tiranía) se han alo¬ 
jado la virtud inflexible ¿ y la rectitud seve¬ 
ra (*)• 

Entre varios pasages que pudieran citarse t 

(*) De los primeros actos del consejo di 
regencia, fué la sentencid absolutoria de Ro' 
inero Al puente , reintegrándole en su plaz 4 
de oidor de Canarias. 


-copiaré solamente del discurso de Romero el si¬ 
guiente razonamiento que á la pág. v. pone en 
boca de nuestro Fernando vi i> vuelto ya de 
su cautiverio, y sentado en lo más alto de su 
solio. » Españoles‘míos, ¿ á quien sino á vues¬ 
tra lealtad], y á vuestro valor debo yo mi vida 
y esta corona? ¿de que otro modo mas digno 
de mi gratitud f y de vuestros heroicos sacrifi¬ 
cios podré corresponderos > qué depositando en 
vuestras grandes virtudes la conservación, y la 
felicidad vuestra y mía? Si al bienhechor no 
pueden ponerte limites en sus gracias;si los que 
su mano liberal señala á sus beneficios no pue¬ 
den ser traspasados sin. la mas infáme violación 
de las sagradas leyes de la gratitud; siendo la 
mas augusta de vuestra fidelidad y heroísmo la 
de que os conserve, y os haga felices ¿ como 
podré violarla ? ¡Ah desgracias mías venturosas! 
Vosotras me habéis inspirado la grandeza de 
alma, que me habia negado mi primer destino. 
Se acabó el despotismo, y hasta el nombre omi¬ 
noso de rey se acábó; Desde este momento me 
llamo ekgran. padre de los españoles. La ex¬ 
tinción y' el cambio de lo<> nombres nada im¬ 
portan , si continúan los significados y sus abu¬ 
sos. Los mas funestos están en el exercicio de 
los sagrados derechos de declarar la guerra, de 
nacer la paz* de imponer tributos, y de dar y 
(juñar los empleos del gobierno. El 'derecho de 
imponer tributos puede erigirse en título para 
robar la hacienda á mis hijos: el de declarar !a 
guerra y la paz puede formar á la ambición u* 




.velo, con que cubra la mas infame mor'andad 
de ellos: el ele dar y quitar los empleos del go¬ 
bierno , esta más espuestü que los dos juntos, 
porque su abuso puede dexar al arbitrio impru¬ 
dente y sórdido de otro malvado Godoy las 
haciendas, las vidas, y el honor de todos, y 
hasta la existencia de la nación entera. Abdico, 
pues , á favor de mi gran nación estos augustos 
derechos, porque solo pueden exeícerse fielmen¬ 
te por unas cortes bien afianzadas, con propie¬ 
tarios amovibles, y nombrados solemnemente 
por todos vosotros, ó sacados por la incorrup¬ 
tible suerte, á semejanza én todo de les esta-' 
dos-unicos Americanos , ó de mi glorioso rey- 
no de Aragón, cuyos principes hubieran sido 
siempre grandes dentro Je su re.yno , sin el 
abuso de la obediente constitución y fuerzas, 
castellanas, y hubieran sido siempre los prime¬ 
ros-en la historia del mundo, si con sus nietos 
hubiesen \ asado á Castilla el maravilloso equi¬ 
librio del Justicia mayor, y el sublime oficio 
censorio de ios Diez y siete. Unicamente os rue¬ 
go, hijos míos, que me reservéis el p v der para 
haceros felices, y me aseguréis la absoluta im¬ 
potencia de haceros desgraciados. ” 

» ¡Que lenguage de rey tan nunca oido ! 
(añade pág. 7.) ¡ que época jamas esperada? 
iQu-ando sino ahora podríamos , españoles, 
prometemos serlos restauradores de nuestra re¬ 
ligión. santa , y los mas dichosos de la tierra! 
Sacado el gobierno económico , político y mi¬ 
litar de los débiles hombres , que se abatieron 



para elevarse, 6 que se envilecieron para enr- 
grandecerse, y depositado en varones fuertes, 
sabios, puros y amigos de las leyes: erigidos y 
conservados los grandes capitales de toda na¬ 
ción económica y justa, los caminos públicos 
con todos sus ramos de policía, los ríos nave¬ 
gables , los canales conductores de la feracidad 
del suelo y sus producciones, los desmontes y 
plantíos públicos y nacionales., que después de 
corresponder á sus importantes ordinarios ob- 
ge tos cumplan 'con el grandioso de dirigir , su- 
getar y aun formar los climas de los pueblos^ 
respetados los capitales de' las clases producto¬ 
ras con tal delicadeza, que ni por el cielo, ni 
por la tierra puedan , sin espresa orden de su 
supremo ctiador, ser disipados, ni ofendidos: 
hechas entre los sacerdotes del Altísimo las me¬ 
joras , que su santo zelo, y su ardiente patrio¬ 
tismo propusieren á estas cortes, sobre el núme¬ 
ro de sus ministros, sus calidades, sus obliga¬ 
ciones , sus rentas, y el modo de su percibo; 
reducida la inmensidad de impuestos, y su in¬ 
soportable peso al mas corto número y canti¬ 
dad posible, sin perder jamas de vista, que to¬ 
da su carga en la sustancia y en el modo viene 
3 caer sobre ios miserables hombros de la pri¬ 
mera clase productora ; minorado el número 
de dias festivos colendo^, y muchos de los es¬ 
tablecidos por los pueblos y las cofradías; ex¬ 
tinguidos con ignominia los lunes ^consagrados 
a la mas escandalosa ociosidad y disipación por 
algunos oficios; fomentada á toda costa la nra- 
» 
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quinaria de ta industria sancionado el benéfico 
principio de la libertad del comercio; levanta¬ 
dos los estancos tanto nacionales y públicos, 
como particulares de lo que el trabajo propio 
del hombre, ó la naturaleza generosa presenta 
á todos para sus necesidades y regalqs; dester¬ 
radas las aduanas interiores y las formalidades 
espantosas, que no sirven sino de embarazos 1 , 
*de sustos, y de gasto^ sin añadir á nada valor 
alguno; restituidas á la agricultura, artes y co¬ 
mercio esas legiones de dependientes y esas ca¬ 
denas de presidiarios : simplificada la legislación 
civil, y corregida la criminal ; prevenidos los 
delitos con una buena educación y una admi¬ 
nistración generosa , que quite la ocasión , de$- 
tierre la necesidad, y estinga la indigencia; 
disminuidos los procesos con iá recopilación de 
las leyes convenientes antiguas y modernas, ñ- 
xando su sentido á las oscuras, y establecien¬ 
do otras de nuevo ; reformados los tramites de 
los juicios, y- libres así de las inconsolables pre' 
varicaciones j dilaciones y gastos, que inútilesd 
la seguridad de la persona y sus bienes, usur* 
pan en lo criminal la dignidad' de las penas lé"' 
gitimas, y absorven en lo civil los fondos sobr^ 
que recaen las instancias; reducidas todas las ju¬ 
risdicciones privilegiadas á lo que sea gobierfl 0 
y disciplina interior de las clases; la jurisdicción 
ordinaria, la establecida para la conservación / 
felicidad de los pueblos, la responsable por stf 
constitución de la observancia de las leyes g£" 
«erales dadas para la seguridad de la vida y # 



ios bienes de ios ciudadanos , reintegrada en 
todos los ramos y personas ó cuerpos sacados 
de su vigilancia y esencial dotación ; hechas fi¬ 
nalmente en las milicias, en estos brazos fuertes 
de la justicia de los pueblos y de las naciones, 
las mudanzas convenientes á la seguridad de sus 
grandiosos obgetos; nuestra agricultura¿ que rá¬ 
pidamente subirá a la cima de esténsion y per¬ 
fección que su fecundo terreno tuvo en los ti¬ 
empos de Augusto y aun en los nada fabulo¬ 
sos de los reyes católicos? Nuestra industria y 
nuestro comercio con todos los ramos destina¬ 
dos á la existencia, á la comodidad , y a las 
delicias de los hombres ¿en que memento vola¬ 
rán á la asombrosa altura , que perdieron las 
famosas fabricas de Toledo, Zaragoza, Valen¬ 
cia, Granada, y Sevilla, y nos refieren sin pon¬ 
deración las historias de nuestros mercados ? Y 
á vosotras agricultura, industria y comerció de 
las Americas, que no existis sino en vuestras 
sangrientas ruinas, y no respiráis sino para ser 
presa y victima miserable de todas las naciones, 
sin mas ventaja de vuestra madre, que la de 
haber formado en el seno de vuestros tesoros el 
sepulcro de su felicidad, y de las de todos sus 
hijos: con el cultivo que os permitirá el gobier¬ 
no justo , con los puntos de comunicación que 
os abrirá el gobierno benéfico , con la libertad 
que os dispensará el gobierno sabio y genero- 
50 > l quien os disputará el glorioso nombre de 
emporio de la felicidad de España y de todo el 
universo ?'.. . 
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D. Valentín de Foronda, cónsul de S. M. 
•n los estados-unidos de América, conocido ya 
en Europa ventajosamente por £us cartas 
económico-políticas y otras obras , imprimió 
en Filadelfia en setiembre de 1809 un papel en 
8vo. de 1,5 páginas con el título de Apuntes 
ligeros sobre la nueva constitución. En él ha¬ 
llamos indicadas muchas ideas , cuya propaga¬ 
ción en el común del pueblo nos parece de su¬ 
ma importancia para preparar el ánimo de la 
nación á las grandes reformas que exigen impe¬ 
riosamente nuestras leyes, si hemos de salvar¬ 
nos y ser libres. » Antes de trabajar uná cons¬ 
titución (dice pág. 4.) , esto es, antes de hacer 
un contrato nacional entre sus conciudadanos, 
es menester una convención de los nacionales 
para unirse á fin de formar su contrato, y á es¬ 
ta reunión se le dará el nombre de cortes ó de 
asamblea nacional, ó ¿e junta interprete de 
la voluntad general. Yo no le llamaría cortes ; 
pues el nombre podría tal vez influir en con¬ 
servar varios de los vicios dé ellas: así prefe¬ 
rirla el de junta interprete de la voluntad 
general, pues de lo que se debe tratar en esta- 
magestuosa reunión de los españoles, es de exa¬ 
minar qual es su voluntad; y como no hay 
otro medio de conocer esta que la pluralidad 
de votos, pues el pretender la uniformidad» 
como debiera ser, es un caso moralmente im¬ 
posible, será preciso contentarnos con la nía-* 



yona de los sufragios. Ahora entra la dificultad 
de como debe componerse esta junta interprete 
de la voluntad general. ¿ Convendrá que haya 
un cuerpo representante de la nobleza? Yo creo 
que no , pues un noble no es mas que un ciu¬ 
dadano , y la junta interprete de la voluntad 
nacional no es sino la suma de sus individuos; 
luego el número de representantes no debe te¬ 
ner otro metro que uno por treinta, quarenta ó 
cincuenta mil ciudadanos, dividido en dos cá¬ 
maras compuestas de jovenes y ancianos, esto 
es, de proponedores de leyes, y de aprobadores 
de ellas, sin hacer la diferencia de nobles y pie- 
beyos. Reunida la- junta , es la que debe deci¬ 
da- de todo, pues si hubiera otra que la marca¬ 
se el camino, resultaría que habia un poder ma¬ 
yor que el de la nación reunida.” 

”, Un edificio (pág. 5.) no puede ser esta¬ 
ble sin robustos cimientos; así una nación no 
podrá serlo sin la sólida base de una buena cons¬ 
titución. Para que una constitución sea buena, 
debe escudrinarse, qué es lo que interesa á los 
hombres en sociedad, y desde luego se verá, 
que lo que verdaderamente les interesa es con* 
servar su seguridad personal, su propiedad y 
su libertad. Entiendo por el derecho de segu¬ 
ridad, que no puede haber fuerza ninguna que 
me oprima por ningún título , y que jamas 
puedo ser victima del capricho ó del rencor 
del que gobierna. Por derecho de propiedad , 
entiendo aquella prerrogativa concedida al hotn- 
bre por el autor de la naturaleza, de ser due- 






ño de su persona, de su industria, de sus ta¬ 
lentos , y de los frutos que logre por sus traba¬ 
jos. Por derecho de libertad , entiendo la fa¬ 
cultad de usar como uno quiera de los bienes 
adquiridos, y de hacer todo aquello que no 
vulnere la propiedad, la libertad y seguridad, 
á que tienen derecho Iqs demas hombres. Yo 
creo que estas bases son mas sólidas que las cor¬ 
dilleras de granito, primitivas del mundo; así 
los conatos de las córtqs, ó junta interprete 
de la voluntad nacional , como yo la llamo , 
deberán reducirse á echar con cuidado este ci¬ 
miento robustísimo, sobre el que está zanjado 
el acierto de los gobiernos. Si: sí: los princi¬ 
pios puestos como bases son los elementos de 
las leyes; el monarca de la naturaleza los há 
eserko sobre el hombre, sobre ,sus órganos, y 
sobre su entendimiento,y no sobre débiles per¬ 
gaminos,' que pueden ser despedazados por el 
furor de la superstición ó de la tiranía. ” 

» No basta que tengamos un rey, (pág. 6 . } 
es menester saber sí ha de ser electivo; pero los 
inconvenientes de la elección son de tanta ma¬ 
gnitud, que creo debe ser sucesiva la corona 
de padres en hijos. Jil rey será inviolable: pe¬ 
ro un rey no es un déspota; un rey, no es rey 
solo para gozar de placeres y hacer lo que se 
le antoje, sino para labrar la dicha de sus'súb¬ 
ditos ; íuego un rey debe dirigirse por aquellos 
principios de justicia capaces de producir la fe¬ 
licidad nacional; luego deberá estar sugeto á 
elyes; luego la junta interprete de la voluntad 





general deberá imponérselas. Me parece que ei 
rey debe dar todos los empleos y mandar solo 
aquel número de bayonetas que se requiere pa¬ 
ra hacer executar las leyes; pero creo (acaso 
me equivocaré con las mejores intenciones deí 
mundo ) que los cxércitos deben estar bajo de 1 
una juntiila- nombrada por el cuerpo legislati- 
, vo; pues si se reúnen las gracias y las bayone¬ 
tas en una mano, durarán solo la constitución 
y las leyes, lo que quiera el que tenga la fuer¬ 
za: buen exemjplo tenemos en Francia. No 
hay.que perder de vista que la fuerza militar 
es una deidad que todo lo arrastra; que las tro¬ 
pas de los streíisde Rusia- y las de los geni- 
zaros en Constantinopla han dictado leyes in¬ 
justas, caprichosas; y que las legiones" roma¬ 
nas no solo pusieron el imperio áremate, sino 
que vendieron también la libertad de sus com- 
■ patriotas; con que será preciso encadenar una 
deidad tan funesta.” 

_ „Todos los jovenes serán alistados en la mi¬ 
licia desde i 8 años hasta 2) inclusive, y esta¬ 
rán prontos á volar al sitio, donde les llame la 
necesidad de la patria.” 

,, Todos los ciudadanos tienen derecho á 
ios empleos honoriíicos y lucrosos en razón de 
su mérito y no en razón de sus familias: 
asi no debe haber empleos mayorazgales. “ 

,, El^ hombre es libre ; el hombre no tira si¬ 
no á su felicidad , luego debe elegir íayatria que 
e cori venga; luego puede dexar una y tomaq 
°tra, sino se halla aquella en la aflicción y uer 






necesite de Su persona, en cuyo caso no será 
licito dexar la asociación, y deberá esperar á 
que pase la necesidad. Todas aquellas leyes fá¬ 
ciles de eludir, son infructuosas: todos aquellos 
reglamentos , que solo sirven para manifestar 
los deseos de sugetar á los hombres son horri¬ 
bles; pues estos dos caracteres tendría la pro¬ 
hibición de emigrar, siendo así que aunque se 
construyera una muralla como la de la China, 
se marcharían todos los que quisiesen , baxo 
pretexto de una negociación mercantil , ó de 
aprender las ciencias, ó de instruirse en las ar¬ 
tes , y después no volverían.” 

,,"Señores de lugares, con derecho de nom¬ 
brar corregidores,justicias ; señores de vasallos, 
me parece que no es combinable con la igual¬ 
dad de derechos de los ciudadanos: así debe 
quedar abolido este genero de señores.” 

,,Para exercer ciertas profesiones literarias , 
científicas, para ser médico, cirujano, solo se 
lía de examinar si es hembré de'bien, si es á 
propósito para el obgeto; y no, si tiene la san¬ 
gre verde ó colorada, pues no pende de ella, 
sino de la aplicación y talentos el ser esperto, y 
útil, que es lo que necesita la sociedad.” 

,, Los hombres tienen disputas entre si, 
porque cada uno aspira desgraciadamente á que 
se le dé la razón: cada uno aspira á arregarse 
todo lo que le es útil, todo lo cjue le es con¬ 
veniente, sin reparar en que perjudica á otro: 
así, se requiere que haya un custodio que co- 
«ociendo las pretcnsiones injustas, que los hom- 



bres tienen entre sí, determine los casos en que 
son justas ó injustas, lo que corresponderá á un 
cuerpo legislativo, el qual hará las leyes; esto 
es, indicará lo que es justo ó injusto. Debe 
haber también un cuerpo aplicador de las de¬ 
terminaciones del cuerpo legislativo;como tam¬ 
bién para examinar si los ciudadanos se contie¬ 
nen en los limites prescritos por la ley, ó si los 
propasan; funciones correspondientes al cuerpo 
jitdic i ario ,. que debe ceñirse á decir : ahora se 
infringe la ley : ahora se hace lo opuesto- ala 
ley. ahora impone la ley tal pena, ¿al casti¬ 
go-, mas como no basta que esta decida que una 
cosa es justa ó injusta, sin que haya una fuerza 
competente que obligue al cumplimiento de la 
sentencia, dada, se requiere precisamente un po¬ 
der executivo, que residirá en el rey. Desde 
luego se percibe que á estos tres' poderes debe¬ 
ría decir la junta constitucional como Dio^ al 
mar, no jasareis de aqui , y que si cada po¬ 
der se ciñe á sus verdaderos limites, todo irá á 
maravilla; pero que si el poder executivo se 
reúne al legislativo, será impotente el judicia- 
rio; que lo mismo será si el' legislativo se aso¬ 
cia al judiciario; en una palabra, que si en vez 
de forcejar cada poder hácia un centro , y que 
haya una fuerza capaz de mantener todos tres 
en equilibrio, se arrima uno de ellosi .otro , va 
no habrá orden ; la confusión entrará en su 
lugar. 

» Es necesario también» lixar las circunstan¬ 
cias que deben tener las actas de cortes, y me 
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P ar:>ce que se reducen á que una proposición, 
sea aceptada tres veces por la cámara de los 
proponedores, y otras tantas por la de. los 
aprobadores, mediante tres dias de lectura á lec¬ 
tura, á menos de que haya urgencia, la que no 
puede esperar dilaciones. Se entiende que los 
aprobadores solo se han de ceñir á aprobar ó 
oeraprobar, sm mezclarse en correcciones , en 
adiciones5 pues si las hicieran. , serian los ver- 
caderos legisladores, no debiendo ser sino una 
paite.de ellos. Ademas de las tres aprobaciones 
indicadas, la acta no será ley hasta que tenga 
la sanción del rey ; bien entendido que su de¬ 
recho se ceñirá solo á aprobarla, <5 devolverla 
antes de 15 dias,en caso de desaprobación, pa¬ 
ra que se examine de nuevo; lo qual verificado, 
si dos tercios de las dos cámaras (*) se confir- 

(*) Aquí parece ■ que el autor sigue la opi¬ 
nión común, según la qual se es presa mejor 
la voluntad general con la votación llamada. 
canónica donde se exigen mas de dos tercios 
de los votos para tomar una■ resolución, que 
con la que se regula por la simple plurali¬ 
dad. Como este es un error muy sancionado 
entre nosotros , y quizá propondrán algunos 
diputados que se adopte . en la resolución de 
los negocios mas trascendentales de las pró¬ 
ximas cortes y buena será copiar las siguien¬ 
tes reflexiones de un escritor filosofo y para 
q :e leyéndolas se piense de otra manera. 

”Queriendo evitar el inconveniente qui- 
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man en su dictamen, sera ley , y lo mismo, si 
permaneciere en su poder el qcta 15 dias sin 
haberla devuelto. Puede suceder que Convenga 
mudar alguna ley constitucional, en cuyo caso. 

tnerico de que la preponder anda de un solo 
j voto decida las qüestiones mas importantes 
j en las asambleas , quando se ioota por la re¬ 
gla de simple pluralidad ; solo se consigue , 
adoptando la votación canónica, sustituir el 
mas grave de todos los inconvenientes , el ma¬ 
yor dejados los peligros , qual es el de trans¬ 
ferir d la menoría de los votos la influencia 
que el bien general da incontestablemente d 
la mayoría. Supongamos una asamblea de 
1200 vocales. En el sistema de la plurali¬ 
dad , 601 bastarán para hacer adoptar una 
resolución contra el voto de $$$ que iio quie¬ 
ren que se adopte , 6 lo que es lo mismo , que 
prefieren al. estado de cosas que se les pro¬ 
pone, el estado en que se hallan mientra,- no 
se reciba la resolución propuesta. Pues bien : 
sígase h opinión de los que atacan el siste¬ 
ma de pluralidad ; sustituyase d él una ley 
que exija mas de las tres quartas partes de 
los votos par a formar una resolución legal. 
i.Que sucederá ?: que entonces zoo tendrán 
mas fuerza para mantener su opinión que 
$00 para destruirla ; que mientras no tenga 
una proposición $01 votos d su favor , no ten¬ 
drá fuer za alguna ; ó , lo que es igual , que 
el voto de $00 que opinan de un modo, es- 
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deberá la proposición obtener la aprobación xle 
ios dos tercios de las dos cámaras con la san¬ 
ción real, y después la sanción de dos tercios 
del pueblo.” 

„Los miembros de la legislacion son hom¬ 
bres, y como tales podrán cometer delitos; mas 
tanto porque deben ser inviolables por lo que 
representan, como por los perjuicios que po¬ 
drían resultar de una prosecución judicial, se¬ 
rán sagrados mientras estén actuando, á reser¬ 
va de aquellos delitos que tienen relación con la 
salud del estado , que se prefixarán para que 
nada sea arbitrario. Ya se entiende que jamas 
se les podrá perseguir por las opiniones que 
hayan defendido en las cámaras.” 

„E 1 punto de contribuciones es muy esen¬ 
cial ; así creo que convendrá disponer, que no 
será licito imponerlas sin que lo exijan las cir¬ 
cunstancias, y preceda la aprobación del cuer¬ 
po legislativo. Convendrá que por ley consti¬ 
tucional se presente annalmente’al público la 
lista de los gastos.“ 

„Será preciso también que por ley constitu¬ 
cional no se pueda » aprisionar d nadie, y 

tara sometido al de joo que piensan de otro. 
Baxo este sistema ¿ como puede haber justi¬ 
cia en los decretos , ni decirse las leyes hijas 
del voto c ranún ? i donde, sino en el, principio 
claro y j rcundo de la pluralidad simple, 
podrá decirse, que la ley es la espresion de 
la voluntad general ?” 



que para poder esto facer el carcelero cier- 
; tamente cada que le adjuren presos , débelos 
; recibir por escrito, escribiendo el nome de 
cada uno de ellos, é el lugar do fué , é la 
razón por que fue preso, é el día é el mes, 
é la era en que lo recibe, é por cuyo manda¬ 
do. ” Es. menester acordarse de la ley II. tít. 

de las Partidas para embutirla en el nuevo 
código. » la cárcel ( dice ) debe ser para 
aguardar los presos, no para facerles ene - 
- miga, nin otro mal, nin darles pena en ella, 
y continua amenazando á ios carceleros que 
mortifiquen por capricho á los presos, con estas 
palabras » é si algún carcelero ó guardador 
de presos maliciosamente se moviere á facer 
contra lo que en esta ley es escrito, el juz¬ 
gador del lugar lo debe facer matar por ello” 
Por consiguiente será preciso desterrar de las 
cárceles los calabozos estrechos, oscuros, as-* 
querosos, inundados de ratas, de humedad y 
de un aire fétido enfermizo,los grillos,de vein- 
te, de treinta libras, los cepos, las cadenas, las 
esposas, y demas instrumentos,atormentadores, 
inventados por los carceleros para .dormir á pi¬ 
erna suelta á espensas del martirio de los indi¬ 
ciados en algún crimen, y se desterrarán con 
mayor razón todos aquellos calabozos de que 
nos habla la historia inventados por 'la tiranía. 
Toda pena que horroriza la humanidad no de¬ 
be tener entrada en el código criminal. Con¬ 
vendrá igualmente que se abóla el tormento v 
«u secuela de apremiar al acusado mediapte el 
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aumento Je prisiones, de calabozos terribles; 
acompañado todo de un trato duro para que haga 
declaraciones; que á nadie se le píiéda obligar 
á que jure cosas qüe perjudican á él ó á sus pa¬ 
dres y hermanos: que se borren del catálogo 
de los crímenes todos los que solo lo son por 
que se infringe la ley';\pero que realmente no 
lo son aquellos que no ofenden los derechos 
de sus semejantes: que se señalen ciertos años 
de prescripción á lo$ delitos según su naturale¬ 
za , y que á nádi'e se pueda desterrar de su pa¬ 
tria. Es necesario también , según creo , que 
todo proceso sea público ; que los acusadores, 
los testigos , comparezcan en presencia del acu¬ 
sado j que deberá ser juzgado en cierto término, 
y que absuelto del delito", no se le pueda perse¬ 
guir por el mismo. Me parece (pág. 12. ) que 
no debe entrar la justicia en las casas por la 
noche, á inenos de que haya una razón'muY 
grande , la que estará asignada por la ley* 
Qliando se trata de escudrinar los papeles de 
algún acusado de criminal, no se examinaran 
sino lo qué contribuya al obgeto. Los bienes 
no son un crimen ; el crimen es el que se per¬ 
sigue : así me parece que no deben confiscarse t 
á menos de que se trate de deudas, ó de pe* 
car multa, mas en este caso no se deberán con¬ 
fiscar sino el importe 6 el doble de ellas.” 

,. Las constituciones conceden generalmente 
á las personas en quienes reside el poder cxecii- 
tivo el derecho de hacer gracia á los criminales* 
Justicia y gracia , son dos cosas incombiná' 


bles en la moral; son enteramente opuestas á 
mi ver; así, yo no llamaría gracia á lo que se 
dá este nombre, sino justicia reflexionada ; 
pues me parece que encapricho nunca debe re¬ 
gir en semejantes puntos, sino la razón, y en¬ 
tonces ya no será gracia, sino justicia el perdón 
que se conceda.“ 

,,Es preciso no perder jamas de vista la 
buena fe , la buena moralidad t así se re¬ 
quiere qVte sean sagradas las cartas, por que 
-son una especie de confesión en que el hombre 
abre su corazón á su muger , á sus hijos, á sus 
amigos: por consiguiente no deberán abrirse 
nunca en las estafetas. ” 

„Tales son árm parecer (pág. i3.) lospun- 
tos principales á que. debe ceñirse la junta cons¬ 
titucional interprete de la voluntad general, de¬ 
sando al cuerpo legislativo que determine to¬ 
dos los demas, que no son realmente sino una 
aplicación de las leyes constitucionales, cóiUo 
el mejorar la agricultura y las riquezas cam¬ 
pestres, lo que se conseguirá dexando hacer á 
cada uno lo que más le cónvengu y eximién¬ 
dolas de varias contribuciones r muy pesad-s. 
Favorecerá igualmente la industria, las anes, 
por los medios sencillosude hacer leyes, rolo] a- 
ra sostener la libertad, que es su fliineritadOra. 
Se supone que se echarán á rodar todas las 
maestrías, los monopolios, las ordenanzas gre¬ 
miales , los .exámenes, la necesidad de hacer 
zapatos con 20 ó 50 puntos, de hacer paños 
de tal anchura, de tal largor , de tantos hilos. 





de emplear tales y tales ingredientes en los tin¬ 
tes, y otra baraúnda de restricciones nocivas. 
Se harán buenas leyes mercantiles, lo que es 
fácil copiando los buenos códigos , y se cui¬ 
dará de que sean sencillas, para que no se alar¬ 
guen los pleytos, y encadenar la bribonería: 
se establecerán leyes severas contra los ban¬ 
carrota tas de mala fé. Pero en lo que se ha 
de poner mayor cuidado es en mejorar la edu¬ 
cación, pues de ella nace la buena moralidad 
y las luces, de estas la aniquilación de las pre¬ 
ocupaciones , y de la destrucción de estas, la 
tranquilidad y felicidad general; pues, bien sa¬ 
bido es que el corazón y .el entendimiento del 
hombre son un terreno igualmente propio para 
producir espinas ó buenos granos ¿ venenos o 
frutos agradables, según la semilla que se siem¬ 
bre en él, y el cuidado que se tenga de su cul¬ 
tivo. Nadie duda que es tan imposible que haya 
almas benéficas y sublimes,en un país en que se 
abandona la educación, como el que los olmos 
den canela, y los alcornoques nuez moscada y 
aromas. “ 

„Todos saben lo que contribuye el buen 
teatro para corregir una nación, con que será 
. preciso que los legisladores cuiden, de este ob-« 


Luego que la junta central por su decreto 
de 22 de mayo de .1809 comunico a la nación 
española el vasto plan de trabajos en.que debían 
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ocuparse las próximas cortes; dieron sus infor¬ 
mes sobre los puntos importantes que aquel 
abrazaba, varias universidades, juntas, ayunta- 
I mientos y tribunales á quienes consultó, el go¬ 
bierno supremo. La reunión y estracto de to¬ 
dos estos informes, que se hacia en una junta 
particular erigida al efecto en Sevilla, y su exa¬ 
men y discusión sucesiva en las comisiones, que 
con iguales fines se establecieron , debian dar 
por resultado, uii exacto conocimiento de la 
ilustración nacional, de los deseos del pueblo, 
y de los males y gravámenes á cuyo remedio 
era preciso atender con preferencia. El informe 
general, que sobre estos datos iba después pre¬ 
parando cada comisión en sus respectivo ramo; 
presentándose á las cortes al tiempo de su aber¬ 
tura, hubiera allanado sobre manera el camino 
y facilitado las operaciones al congreso augusto, 
de cuyas acertadas disposiciones cuelga la sa¬ 
lud del imperio español. Este sistema y arre¬ 
glo en negocio de tanta gravedad , hace mu¬ 
cho honor al gobierno que lo aceptó y puso en 
obra; y no realza menos el ilustrado patrio¬ 
tismo del Señor Jóvellanos que lo propuso y 
que con tanto zelo concurría á su completa exe- 
cucion, al frente de la comisión de instrlición 
pública de que era presidente. Mas los tristes 
sucesos de enero ultimo, la disolución del go¬ 
bierno central , y. los nuevos peligros esteno- 
res , estorbaron la continuación de los trabajos 
’ emprendidos , y condenaron por entonces lo 
que había hecho al olvido.y á la oscuridad. 

£ 
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A los papeles que desde mayo hasta fin de 
1809 se compusieron sobre nuestras mejoras po¬ 
líticas, y que aunque todavia inéditos, harían 
muchos, si se imprimiesen,. el honor de la na¬ 
ción , pertenece el publicado en Valencia en 
octubre y presentado á aquella junta superior 
con el título de Observaciones sobre las cór- 
tes de España y su orgañiz azian ; cuyo es- 
tracto hadado ocasión y motivo al redactor d. I 
Espectador sevillano (*) para emplear algu¬ 
nos* números de su periódico en discursos muy 
recomendables sobre la convocación y eleccio-r 
nes de los representantes que. han de componer 
las cortes. Seria de desear que aquel escrito , 
cuyo autor se suponer ser D. José Canga Ar¬ 
guelles, corriese en manos de todos, y se di¬ 
fundiese en las provincias, por si tenemos > 
desgracia de que no se^publiquerí, en estos mo¬ 
mentos preciosos , otros mas completos para la 
instrucion general. „ Desaparecieron las cortes 
(dice el autor) al soplo devastador del,despo¬ 
tismo; y la política atroz de los ministros per¬ 
siguiendo á los hombres justos y de carácter in¬ 
flexible , mirando con ceño las. luces, y obs¬ 
truyendo los. caminos par,a Ja ilustración del 
pueblo, realzó su poder infausto , y nos sumió 

(*) D. Alberto Lista ', quien trabajó^ tattt: 
bien en los últimos números del Semanario pa¬ 
triótico, poco,antes que la tiranía y la igno¬ 
rancia apagasen, la luz de la verdad que en 
aquel periódico resplandecía, 



en el abismo de males que nos rodean. ” 

,, La deferencia servil y el envilecimiento 
sucedieron á la bizarra fiereza con que en otros 
siglos el castellano mantuvo sus derechos , el 
aragonés puso coto á las pretensiones excesivas 
de sus monarcas, y el vizcaynó y el navarro 
mantuvieron su libertad, leamos ( dice mas 
> adelante ) con atención y respeto los códigos 
antiguos de España, salgan del polvo del olvi¬ 
do los fueros memorables de Aragón y de Va¬ 
lencia, las costumbres laudables de Cataluña, y 
las leyes de la fiera Cantabria; consúltese nues¬ 
tra histora, escuchemos la voz hermosa de la 
patria, y llenos del entusiasmo que las almas 
justas esperimentan á vista de las lecciones de la 
política española, sigamos el camino que ellas 
nos trazan.” 

Divídese este escrito en tres partes. En la 
primera trata de la naturaleza de las cortes de 
España, manifestando su insuficiencia para los 
grandes obgetos que de ellas debía prometerse' 
un pueblo libre, el infiuxo extraordinario y per¬ 
judicial que en sus decisiones exercieron los re¬ 
yes, la falta absoluta que tenían del poderiegis- 
lativo, y tantos otros defectos en su constitu¬ 
ción que hacen que debamos mirarlas mas Lien. 
j como monumentos sagrados del zelo de nues- 
| tros mayores, por la libertad, que. como mode- 
; los, cuya imitación hayamos de' proponernos 
en la obra de nuestra próxima regeneración. La 
Unica facultad que exercieron nuestras cortes egt 
toda su plenitud parece fue la de conceder y 
£ a 



negar lós servicios ó dinero que los reyes pe¬ 
dían: mas aun en esta parte el* despótismo lle¬ 
gó á oprimir los derechos de la nación. „En las 
cortes de la Coruña , con protestas de mu¬ 
chas ciudades, logró Carlos v. que se le acu¬ 
diese para el viage que iba á hacer á Flandes, 
cuya concesión traxo las guerras intestinas de las 
comunidades, á las quales siguieron las derrotas, 
las cadenas pesadas que se echaron sobre el pue¬ 
blo^ la ruina de la representación nacional. 

Sin embargo quando las nuevas necesidades del 
siglo xvii. hicieron precisos nuevos sacrificios 
se acudió á las cortes, y aunque reducidas á 
una fórmula, es bien sabido que los derechos 
de cientos, millones, y demas que componen las 
rentas provinciales, se ratificaron cada seis años 
por las cortes; que estas han pactado del sobe¬ 
rano el cumplimiento de ciertos privilegios, j 
comprados con dichos tributos; y que aun sub- I 
siste esta forma , á pesar de la arbitrariedad en 
que hemos vivido, y del ningún caso que en la 
práctica se ha hecho por el ministerio, de lo 
que tan solemnemente han ofrecido los monar¬ 
cas. “ (*) 

(*) En esta parte , sin embargo , adver - i 
timos que el autor , como f asi todos los , que 
tratan del asunto , limita sus observaciones 
d las cortes de Castilla , no distinguiendo 
bastante la naturaleza de es tas,y las de Ara' j 
gon que tuvieron en efecto la plenitud del 
''poder legislativo , y diferente naturaleza $ 
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En la parte segunda analiza con mucha dis¬ 
creción y sabiduría la constitucio \\ galo-hispana 
de Bayona, autorizada por desgracia con las fir¬ 
mas de varios magistrados y militares españoles, 
•y dada á la nación pérfidamente cuando contra¬ 
decía, casi toda con las armas en la mano, las re¬ 
soluciones que pudieran tomarse en aquel con¬ 
greso ilegitimo y con tanto aparato anunciado. En 
él, desacreditando nuestras antiguas fórmulas, 
se nos ofrecían unas cortes mas viciosas qne las 
que en los siglos medios tuvimos, y una nueva 
constitución, donde, como dixo un papel patrió¬ 
tico en agosto de 1808, ,,el despotismo y la ar¬ 
bitrariedad era lo que sustancialmente se esta¬ 
blecía , disfrazado en nombres vanos de sena¬ 
do , consejo de estado , cor íes , libertad indi¬ 
vidual , y otros como estos, con que se quería 
alucinar á los incautos. <( 

Dedica el autor la parte tercera al esta¬ 
blecimiento de las reglas sobre que deben fi- 
xarse los fundamentos de las cortes actuales. 
Que todos los ciudadanos sean elegibles pa¬ 
ra representantes , sin que este derecho au¬ 
gusto venga á ser privilegio de los nebíes, 
de los eclesiásticos ó de algunas ciudades: 
que se eli-ja un vocal por cada cien mil habi¬ 
tantes; que se celebren las cortes cada dos años, 
fixando en el dos de mayo la abertura de unas 
asambleas, „que han resucitado de la noble san¬ 
gre derramada en Madrid aquel dia ” : que el rey 

forma , según en ocasión mas oportuna se 
manifestará. 


L 
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no pueda sobornal? ios representantes de las 
provincias, í que el congreso nacional este íexos 
de fuerza armada, cuya opresión pudiera te-* 
nur: que su autoridad sea soberana y absolu¬ 
ta , para hacer leyes , reformarlas ,• corregir 
abusos , y sobre todo pára contener las dema¬ 
sías de los ministros,, que siendo órganos de la 
Voluntad de. los reyes , relatores de las preten¬ 
siones ó instancias de los vasallos, tienen lamas 
inmediata acción en el bien y los danos de la 
patria , y han convertido muchas veces por sus 
Sugestiones „ á monarcas bondadosos,. llenos de 
probidad y de. buenos deseos, en monstruos 
enemigos de sus vasallos que las personas de 
los diputados sean inviolables : que sus sesio¬ 
nes sean públicas, dando entrada at pueblo en 
la asamblea donde se discuten sus mayores in¬ 
tereses, y acceso, á las luces de todos para pe^- 
netrar en aquel recinto que se creen por fin 
cuerpos conservadores de sus decisiones y leyes. 

„ De esta manera, dice, daremos á las cortes toda 
la íuerza que les corresponde, y que les ha qui¬ 
tado la maldad de los que han mandado , y el 
abatimiento de los que han obedecido ; senta¬ 
remos los cimientos de nuestra libertad civil de 
i:n modo eterno; apartaremos hasta la posibili¬ 
dad de los abusos; arrancaremos las raíces de 
la arbitrariedad; y concentrando el poder so¬ 
berano en sus justos limites, escribiremos con. 
caracteres indelebles sobre el trono, los dere¬ 
chos del monarca, sus deberes, y las qbliga-* 
cienes y respetos del pueblo. ” 
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P. S. d 26" de Octubre. Mientras este pa¬ 
pel se imprimía, hemos recibido la noticia de 
haberse instalado las Cortes, y un resumen de 
sus primeras operaciones. Si continúan , cómo 
han comenzado ; presto veremos establecida, á 
despecho de todos los clamores de la ignoran¬ 
cia y del despotismo , la absoluta libertad de 
imprenta. Con ella. ¡ ay del error, y de la per¬ 
versidad!-Se acabó ya su reyno en el suelo es¬ 
pañol. 
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